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HlDRtD 1  DB BOTIEMBBE DB 1867.
UNA NUEVA BANDERA MÉDICA.

>

UoH el título de La Tribune médicale acala  de 
á luz en Francia un nuevo periódico, desti- 

^ ^ 0  principalmente á divulgar y  defender un 
programa médico-filosófico, redactado por su di­
rector, Sr. Marchal (de Calvi), é inserto al frente 

primero de los números que se han publicado. 
Queremos hacernos cargo de esta reciente mani- 
®stacion de la necesidad que se esperimenta eu el 
Reciño reino de síntesis y  de sistema, ó por mejor 
^ooir, de limitar el sistema esclusiv de análisis 
^^0 se ha seguido por tanto tiemp , y  que en 
roedlo de sus brillantes resultados, no ha podido 
roeuos de hacer sentir los vacíos debidos á su es- 
*^osivismo. Así tendremos ocasión de inculcar 
^ 0  vez m ás, en forma de c rítica , los principios 

hace muchos años venimos consignando y  
®OBterdendo en las columnas de e l  s ig l o  m é d ic o . 

I^ara empezar, insertaremos íntegro el pro- 
del Sr. Marchal (de Calvi), sin notas ni 

roterrupciones, á fin deque el lector pueda juzgar |Í 
por sí propio de sus paides y  de su conjunto, ii Tomo XIV.

Dice así:
En la época presente se vislumbra y reclama una nue­

va síntesis médica. Este periódico es una tribuna abierta 
á los que quieran contribuir á semejante obra, y tal es la 
significación de su título.

Voy á empezar trazando brevem ente un cuadro gene­
ral de la medicina, que indique nuestro pun to  de vista.

I.
No existen fuerzas independientes en la naturaleza, n i 

tampoco en el organismo. Esto no escluye la existencia 
del alma eu cuauto idea persistente del sér; mas en cuan­
to principio de la vida m oral, le referimos plenam ente á 
la fisiología ó á la patología, según el estado de salud ó de 
enfermedad.

Las moléculas son afines y los cuerpos so atraen; pero 
no existen distintamente afinidad ni atracción. Tampoco 
existen en el organismo naturaleza, arqueo  ni principio 
vital. Lo que natvralm nte sb realiza en  el estado de salud 
y en el de enfermedad, no implica en m anera alguna la 
¡utervenoion de un principio sobrepuesto, como lo seria 
por ejemplo la naturalaa  de Hipócrates.

La p a l a b r a s o l o  tiene uu uso legítimo en medi­
cina, y es cuando sirve para  espresar el grado de en e r­
gía y de resistencia del organismo ó vitalidad; y esta ener­
gía, resistencia, vitalidad y fuerza, léjos de se r un p rin ­
cipio, son un  resultado.

Las doctrinas metafísicas «tafum fa, vitalista, etc., te ­
nían una ventaja lógica en la unidad de principio.

La doctrina holopálica se apodera de esta ventaja, .con 
la diferencia de que establece la unidad real, el organis­
mo viviente, en lugar de la unidad Uipotética, sé r Je  razón 
sin razón de sér.

Para el médico no bay ni puede haber más unidad que 
el organismo v iv ien te , sin distinción de sólidos y de líqu i­
dos, puesto que de un momento á otro el líquido se hace 
sólido y recíprocam ente.

II.
El vicio persistente de la escuela preponderante, cuyas 

glorias por otra parle no se pueden negar, es haber con­
siderado la enfermedad casi esclusivaraente en las partes, 
que solo ofrecen sus localizaciones; haber m irado como 
Ciras tantas enfermedades distintas actos morbosos más ó 
menos separados entre s í, pero dependientes de una sola 
un idad , de un solo principio (•medicina episódica), y por 
ú ltim o, haber tenido preferenlem enle en cuenta para el 
tratam»enlo las locaiizaclono.': m orbosas [topo-iatria.)

B ichat fué quien ia dirigió per este camino, haciendo44
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690 EL SIGLO MÉDICO.
prevalecer la consideración del asiento en el estudio y el 
tratamiento de las enfermedades.

Empero lo que más importa no es el asiento, sino la 
naturaleza de la enfermedad.

La enfermedad no está en la parte; hállase en el lodo, y 
á menudo latente é impercepliblo; porque las diátesis tie­
nen un período amorfo, y aun cuando tomen forma en la 
parte , perm anecen amorfas en el conjunto.

Restituir su preponderancia á los hechos morbosos 
generales, á las enfermedades propiamente dichas ; su ­
bordinarles las manifestaciones, localizaciones ó lesiones 
do drgano; hacer ver que aun después de disipada la ma­
nifestación, aun falla tra ta r la enfermedad en potencia, 
siem pre dispuesta á reproducir y variar sus manifesta­
ciones, y que el restablecim iento do la salud funcional no 
ca una razón para descuidar dicho tratam iento, el cual, 
por el contrario, nunca puede ser más opo rtuno ; comen­
zar con ánimo deliberado la grande obra de la mejora de 
la raza, conformándose a! principio de que la m ayor parle 
de las diátesis son indestructibles en el individuo, pero so 
destruyen en la línea, por la sencilla razón de que se 
puede obrar sobre la línea más pertinazmente que sobre 
el individuo; tal es la tarea  que nos incumbe, y para cuyo 
fin y remate, si es que se rem ata alguna vez, han de ne­
cesitarse m uchas generaciones.

III.
El organismo vivo resiste hasta cierto punto á las c ir­

cunstancias que le am enazan, inclusa su propia activi­
dad; y en esto consiste el estado de las fuerzas  ̂ cuya de­
term inación es capital en la práctica. Mas, lo repelimos, 
no ha de entenderse la citada frase raelafísicamente. Las 
fuerzas son una resullanlo de m ultitud de factores propios 
del organismo, ó que obran sobre él: sexo, edad, consti­
tución, lemperamenlo, herencia, hábitos, profesión, con­
dición social, clima, estaciones, etc. Muy á menudo son 
distintas de lo que parecen, y así es que nada más fundado 
y más práctico que la famosa distinción de las fuerzas en 
aparentes y radicales. Quien no comprenda el sentido de 
esta distinción y de la posible medida de la resistencia 
orgánica, por sábío que sea, no puede llam arse médico. 
La hiperslenia y la hiposlenia espresan la exageración ó 
la depresión de las fuerzas, advirliendo, sin embargo, que 
como acabo de d e c ir ,  pueden ung y otra ser solo apa­
rentes.

IV.
'Las circunstancias que amenazan al organismo vivo y 

q u eso  llaman causas, son químicas, iísicasy mecánicas ó 
morales.

El ácido úrico es una causa quím ica, el enfriamiento 
una caus.a fís'ca , la posición inclinada una causa m ecá­
nica, la cólera una causa moral.

Inlluyeii en el hombre el medio físico, el medio social 
y el medio doméstico ó la habitación.

Forman el medio físico; en prim er lugar l i  t ie r ra , el 
aire y el agua (inodío inanimado), y después el medio ani­
mado ó viviente, los animales, las plantas y los hom bres. 
Los miasmas, los virus, las ponzoñas y una multitud de 
venenos, se elaboran en el medio viviente.

El medio social os el medio pasional y el profesional.
£1 medio domé.stico reproduce mas de cerca las condí- 

clone.s del medio social.
Pero el individuo es en gran  parle su propio medio 

morbífíco. Las circunstancias esteriores necesitan las más 
veces encontrarle  dispuesto á prestar su  consentimiento,

esto es, en posesión de un estado, que es la causa esen­
cial. la causa antecedente.

La causa antecedente es general ó local, holopálicaú 
organopáiica.

En gran núm ero de casos l.i causa general se refiere 
á la existencia de una materia mortifica.

Moliere, que se burlaba  de los medios, cuando debía 
quejarse más bien de su enfermizo organismo y de la de­
generación de la especie en general; se ha divertido :nu- 
cho con los humores pecantes. Mas bajo un nombre que 
se presta al ridículo, el hum or pecante es la materia mor­
bífica, y la existencia de la m ateria morbífica es harto fácil 
de demostrar.

Puede ser eslrínseca ó in trínseca, esto es, procedente 
del mundo esterior ó del individuo.

En el individuo, ó bien es fisiológica {bilis, leche, etc.)i 
ó morbosa (tubérculos, cáncer, etc.)

Las más veces la materia moibífica propia del indivi­
duo no procede de él; no es él quien la ha hecho; se la han 
irastoilido y la trasmite.

En cuant o á la causa antecedente local, es la condición 
que dispone á una parle á manifestar la causa anleoedeott 
general. También es á m enudo trasraitidn. Por ejemplOt 
en un asm ático, hijo de un gotoso y de una tísica, 1> 
causa antecedente geuéral vendrá del padre y la locaH 
el asiento de la madre. El Sr. Bauraés ha ilustrado en 
gran ma ñera este género de hechos.

Existe además una afinidad morbosa, en virtud de h 
cual se ene amina la m ateria morbífica a puntos determi­
nados, como sucede con el miasma tifoideo respecto d® 
los in testinos, En el cólera, que tan manifiestamentes* 
trasm i te por las deyecciones gáslro-íntesUnales y se cí- 
rac teriza  por ellas, podríamos ver un caso partículardt 
lo que E. Gecffroy-Saint-ililaire llamaba afinidad dt 
consipo mismo, cuidando, se entiende, de no hacer de 
afinidad una fuerza distinta, un ser independiente.

Se han preguntado algunos si las variedades de 
m ateria morbíficá se podrían reducir á la unidad. Habn  ̂
man a tr ib u ía  la mayor parle de las enfermedades cróni­
cas al psora, y tengo á la vista un libro en que un dish"' 
guido médico español contemporáneo se esfuerza por rf* 
ferir todas las espresiones morbo.s83 al vibio herpéh*̂ ®’ 
Cuando se bagan observaciones médicas en las líneas y 
la especie, se verá la inmensa difusión del vicio herpé*'̂ ®' 
acreditada hoy por la eficacia del azufre y del arséfltó* 
en tan crecido núm ero de casos. Pero bastaría la nolord 
especificidad do los miasmas exantemáticos, parabacernflt 
desechar la unidad de la materia morbífica. ¿No 

por otra parte que en ciertos casos concurren, y al P̂ r®" 
cer se combinan, muchas diátesis, como sucede en f*** 
forma reumática, en que se agrega á la diátesis de esta i®' 
dolé el tem peram ento linfático engracio morboso, é 
vez la misma diátesis escrofulosa?

V.
El análisis patogénico fecunda la etiología y nos re.''®'* 

la naturaleza de las enfermedades. Sigue las diátesis 
la linea, que es una raza dentro de la raza, y ento^®^* 
especie, que respecto de ellas se divide en varieda'í*  ̂
m orb osas, á cuyo lado la variedad sana, d do que 
es con mucho lu menos num erosa. Investiga las circuí!®' 
tancias que favorecen la acción de la causa morbosa a**' 
lecedente, es decir, las causas ocasionales y auxiliares‘1'** 
le siivcn  de coeficiente, como, por ejemplo, cuando*^ 
a le t  bólleos elevan la diátesis gotosa ó la herpélfea 
de manipulación. DetermiPa los grandes procedimien^
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morbosos, hiperem ia, hemorragia, e le ., que reali^tan y 
constituyen las localizaciones morbosas. Estudia la for­
mación de las enfermedades en el todo y en la párle, .alen- 
diendo á la sucesión de los fenómenos desde ei primer 
síiUouia hasta la crisis; observa la Irasform acion de los 
efectos morbosos en causas morbíficas, como por ejemplo, 
cuando la endocarditis, efecto de la causa reumática, figura 
ásu vez como causa respecto de la hidropesía; distingue 
las protopalías de las deuteropatías, reser vando entre estás 
un espacioso tugar á las simpatías; distingue los tan d i­
versos tipos continuo é interm itente, y por último, se com ­
pleta con el estudio de la necrogenia ó generación do la 
muerto.

VI.
Se acostumbra d iscurrir en medicina como si las d iá­

tesis fueran las únicas enfermedades generales. Mas las 
■ ciruelas, por ejem plo, son una enfermedad tan general 
como las escrófulas, con la sola diferencia de ser las 
primeras una diafesis aguda y las segundas una diátesis 
crónica. Veinte años há que propuse yo una clase de dia- 
tegis aguda: el Sr. Lorain y otros han entrado después en 
esta Via. Se echa al fin de ver la necesidad de confrontar, 
de ilustrar unas por o tras, de com prender en un solo 
Cuadro, todas las enfermedades que comprometen el o r ­
ganismo en conjunto.

Sin embargo, como la palabra diátesis implica en su
ecepcion tradicional la lentitud de la formación morbosa,
e debido proponer un nuevo nombre, el de holopatias

(6  5^07, todo) para designar todas las enfermedades de
uen general, lanío de marcha rápida como de marcha lenta.
Todavía no se reconoce la naturaleza dialésíca de rau- 

'us manifestaciones agudas, sobre todo viscerales, y sin 
embargo ¿qué diferencia existe , fuera de la del asiento, 
f̂ttre una pleuresía ocasionada por la acción del frió y un 

reumatismo articular agudo, debido á la misma influencia 
ucasional? ¿No es idéntica en arabos casos la causa esen- 
®’*l^¿Nose refiere en uno y otro á la diátesis reumática?

VII.
fiebres, las infecciones, las diátesis, etc.,

'Itie conviene adoptar tres nuevas clases de enferme­dades -generales ú holopatias, á saber; I.", los tempera-^  -  -  ------------ , ------------- w ,  -  . .  ,  . . . . . .

ral exageración de los temperamentos natu-
. f' •̂'*1 las clim aterias (de AXip.ax.vé? escalón, grado, por 

1 período), que comprenden nueve géneros: enferm e- 
® es de la vida fetal, de la transición de ésta á la vida 
rupia, det destele, de la dentición, do la pubertad, del 

1̂ 1 de la m enstruación, del estado puerperal, de
^^uclaticia, y por último, de la vejez; 3.°, enfermedades 
jj¡g^®r:eso ó defecto en los materiales propios del orga- 
las riecesarios á su sostenimiento, donde se incluyen 
l« ^ l.as endeonosis (de evosia fal-

difieren según que aquello que falta es este- 
pjjj,.'^'®®'do5, bebidas, aire, calórico, luz, electricidad, 
este )' ®°^*®dad), 6 interior y propio (sangre, materiales de 

®°r^siderados aisladam ente, acción nerviosa, 
escitacion genital, sémen, sueño.)

VIII.s* diátesis generales en la especie, nunca se 
Irau * afección local distinta de una lesión
Pued^^ri^^ primitivamente local. Por consiguiente, 
jrdg la enfermedad: una función conlr.aria al

d fisiológico, procedente de un estado general que pro­

pende á manifestarse y las más veces se manifiesta en las 
partos.

Dícese: cuando un sugeto que está sudando se enfria y 
contrae una pulmonía ¿quién es capaz de sostener que tu ­
viera una diátesis? Respondo que otro individuo con igual 
ocasión no contraerá pulmonía ni afección alguna, de 
donde concluyo que el primero se halla en un estado par­
ticular, al que llamo diátesis. Supongamos, por otra parte, 
que 00 hubiera tal diátesis; no por eso habría dejado de 
preceder el hecho general al local, puesto que la rep re ­
sión del sudor determina la acumulación de una materia 
morbífica en el conjunto del organism o, existiendo una 
especie de isomería patogénica entre los ácidos sudóri- 
co y úrico. Sin embargo, en la patogenia de los fenómenos 
de órden reumático, debe lener.«e muy en cuenta el e n ­
friamiento de las superficies, que puede por sí solo produ­
cir la afección con independencia de la represión del 
sudor, como sucede en la conjuntiva cuando se inflama 
por ia impresión da! aire. Pero aun enlonce.s, como no to­
dos esperimenlan iguales efectos, por una misma causa, 
preciso es suponer en los que enferm an un estado particu­
lar, es decir, una diátesis.

Hemos admitido, sin em bargo, la existencia de una 
causa antecedente local. Supongamos un padre alcoholi­
zado y un hijo enagenado ó epiléptico: podrá decirse que 
la lesión encefálica de este último es de órden local; pero 
el padre le ha trasmitido la condición genera! procedente 
dol alcoholismo al propio tiempo que ia condición local. 
Y admitiendo que la afección local del ascendiente se 
baya continuado en el descendiente con independencia 
del estado genera l, no por eso hemos de decir que este 
últim o ha producido por sí solo la afección local, puesto 
que la ha recibido.

En virtud de la existencia general de las diátesis en la 
especie, hasta las lesiones traumáticas toman á m enudo 
el carácter holopático, como por ejemplo, cuando una tor­
cedura fija ei principio escrofuloso, ó una herida oí vicio 
Iierpético, que sabemos es tan general. Aparece efectiva­
m ente en casi todas las líneas, y £un iba á decir en to­
das, in itis  ó extra, en las mucosas ó en la piel, en po­
tencia ó en acto, en términos que pudiera considerárse­
le como un carácter morboso de la especie. Mas cuando 
se dirige á lo interior, se le suele desconocer. Así es que 
no fallará quien cure una coijueluche con el uso del azu­
fre, sin sospechar siquiera que ha combatido un accidente 
herpélico. Dista m ucho, por desgracia, de hallarse tan 
generalizado el sentido patogénico como el vicio her­
pélico.

IX.
Llegados á este punto, se me perm itirá indicar una di­

visión de la patología. Esta ciencia, porque lo es efectiva­
mente por’ confesioQ de los mismos Sres. Liitre y Robín, 
aunque se considere la medicina como un a r te ,  esta 
ciencia digo, comprende: 1.*, \s.holopatologia, t  osloálo úo 
las grandes unidade.s morbosas ó estados naorbosos gene­
rales, diátesis y demás; 2.*, la patogenia general 6 osiodlo 
de la formación de las enfermedades y de los procedimien­
tos morbosos, que realizan las localizaciones ó afecciones 
locales; 3.* la órganopatología ó estudio de las afecciones 
locales, por tejidos, sistemas, aparatos y órganos.

X.
El tratam iento se aplica á la especie ó al individuo. En 

la especie, las enfermedades solo son susceptibles de me­
dicaciones generales. En el individuo puede ser ei tra ­

tamiento general ó local.
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692 EL SIGLO MÉDICO.
Él tratamiento local vari.i notablerrente según el p ro - ’ 

cedimiento morboso (inllaraacion, hem orragia, ele.); se­
gún el punió de partida, pudieudo ser la localización p ro- 
topáticaó deuteropática y á menudo sim pática; según el 
órgano afecto, en atención á que ciertos medicamentos 
obran por elección ó afinidad especial, sobre órganos de­
terminados (belladona, digital, etc.); y últimamente, según 
el estado genera!, por cuanto ciertas medi caciones locales, 
como por ejemplo las evacuaciones sanguíneas, pueden 
hallarse contraindicadas por dicho estado.

El tratam iento general comprende; la medicación neu­
tralizante. la exforética, la especifica, la reconstituyente, 
la hiperstéuica ó estim ulante, y la hiposlénica ó conira-
estimulaule. . . .La adminislraciou de los alcalinos en la diátesis u n ca
es un ejemplo de la medicación neutralizante.

La medicación exforética (de kí/itet-a y 
propone la eliminación de la maloria morbífica, ya en 
sustancia (la espulsion, por ejemplo, de arenillas rojas por 
el uso de un agua m ineral, y la de la bilis negra en la me­
lancolía a trab ilaria , de ta q u e  he visto un notable ejem­
plo), ya bajo la forma eruptiva, como en el IroU  termal, 
que 'se  verifica t»  silu  por la exageración de una erupción 
preexistente, ó por la producción de una nueva, mas o 
menos esleusa. El aumento de la td s y de la especloracion, 
catarrales al principio de una curación sulfurosa, es un 
fenómeno exforético, lo que equivale á decir , que el tra ­
tamiento exforético es á m enudo homeopático. El aceite 
de hígado de bacalao, el iodo, el arsénico y la h id ro tera­
pia, obran á menudo exforéticamcnle, suscitando erupcio­
nes Lo mismo puede suceder con el aire de m ar, y la sifi- 
l.zacm a no se propone obrar de otra m anera. El tra ­
tam iento de los barros por la sal deBoutigny es exforetico)
V lo es también la lactancia en la diátesis puerperal. Las 
criáis son fenómenos exforélicos naturales. Podrían e sc ri­
birse volúmenes sobre esta admirable medicación.

Debe reservarse  el nom bre de medicación específica 
al uso de ciertos agentes curativos, cuyo modo de obrar 
86 halla indeterm inado, como el del mercurio en la sífilis. 
No comprendo entre  ellos el iodo, porque creo poder pro­
bar que obra  desarrollando la circulación capilar sanguí­
nea. El progreso consistirá en reducir el número de los es­
pecíficos, dándoles entrada en las demás medicaciones ge-

3 lesLa medicación reconstiluyenle devuelve lo que falla;
el hierro á la sangro, la patria al nostálgico, etc.

No necesitamos definir las medicaciones estimulante y
contra-estim ulante. _

Ya so deja comprender que en esta reseña necesito li­
mitarme á sencillos y rápidos enunciados. Más adelante 
volveremos á ocuparnos sucesivamente en todas estas
cuestiones.

XI.
La medicina está relacionada con la biología, por la 

sencilla razón de que para estar enfermo es 
estar vivo, pero no se subordina á ella. Tiene su método 
propio, cuyo principal instrum ento es el anahsis patogá- 
mtcffl y leyes distintas, porque los hechos que comprende 
son distintos también. Es, pue.s, autónoma e independiente. 
Los médicos lo olvidan, y conviene recordárselo. Les 
atañe muy particularm ente la defensa de sus dominios, y 
deben por lo tanto pedir luces á todas las ciencias sin 
su frir el yugo de ninguna. Ni los hechos químicos, ni los 
esperim entales de cualquier otra especie, deben prevalecer 
en medicina sobre los hechos médicos; esta ciencia debe

aceptar y buscar todo linaje de auxilios; pero rechazando 
las invasiones. La medicina ha sido hasta aquí como la 
Polonia de las ciencias; tiempo es ya de que se pertenezca 
á sí misma y se constituya.

Por hoy no podemos empezar siquiera la crí­
tica del sistema espuesto en los anteriores párra­
fos. Reservaremos este objeto para los artículos 
sucesivos.

N ie t o  S e r r a n o .

PRENSA MÉDICA.
Algometria eléctrica.

Después de muchos esperimentos con el aparato Rulnj' 
korff en 23 persenas de buena salud, y 73 toda especie, para calcular el grado de sensibilidad doloroM 
eléctrica, según las partes del cuerpo y sus ¡gg.sensibilidad táctil, el Dr. Lombroso ha formulado lassiguieu
tes conclusiones; , i „.,„ua lüMraLa sensibilidad eléctrica es grande en el cuello, la w«
y el glande, y menor en las estremidades inferiores, y 
todo^en^os piés. diferentes individuos, es mayor en|«
mujeres y en las personas que tienen lade más inteligencia, guardando siempre proporción lasüiver
sas partes del cuerpo. ,v.«ianpáli-3 ® Es menor en los dementes, los petagrosos y melaaw 
eos apáticos, y está aumentada en los dementes eróticos.

á.* En los primeros, y sobre todo en los segundos, es 
ñor la contractilidad de los estensores que la de los e w   ̂5 '  Ningún enagenado presenta falta d® sensibilidad ^  
frente, y aun es mayor en muchos que en las pers^^s m En muchos dementes y pelagrosos, y en algunos man 
está disminuida y casi abolida en la nuca.6. “ Su máximum es donde la epidermis e» más nna,de se distribuyen las espansiones sensitivas del RU'" o pâ -- 
donde son mí.s superficiales las estremidades de los

7. '̂  La coincidencia con la sensibilidad 'uctil esjd 
tiJa á estas condiciones anatómicas, á esccpcion de
de la mano, y del pié. ser8. ® Los individuos y las regiones del cuerpo [U®uos s
sibles al dolor eléctrico, lo son igualmente á las lesi 
traumáticas y químicas, y viceversa.  ̂ __9. * Aunque la contractilidad eléctrica acompañe  ̂ ujj 
los individuos y las regiones del cuerpo pocoá la sensibilidad, esperimeiitan una pronta y enérgica
iractilidad. , , ina lall'̂ i'’10. La corriente eléctrica dolorora aumenta los
del corazón en el hombre sanó y en el enagenado.11. En las partes sometidas mornentáneamente a la
gelaclon, disminuye un poco la sensibilidad cua»^iras que aumenta con el calor húmedo, y sobre todo 
se somete bruscamente una parte á esta transición.

Manía, tratamiento por la digital.
La digital no tiene realmente un poder curativo 

enagenacion menta!; pero es un notable calmante o citación, y gracias á ella puede obtenerse silencio ei 
casa donde habla antes ruido y tumulto; llena, pue 
deseo para el iraiamienio de la locura. , ^orEl Dr. Roberlson esplica esta acción de la digital P |, 
tendencia á calmar el pulso, y asi el aílujo
sangre al cerebro. En la manía crónica y en la calma que sobreviene después de la adminislracio gilal, será debida simplemente á la disminución de la <t del corazón, la cual modera el aflujo de la sangre al ce ^  v d e  aquí monos materiales para sostener la esciuciw 
efecto, la digital no ha sido eficaz, sino cuando ba mtiu' ^

^N^^hay que creer que solo las constituciones robustas pueden soportar la digital; los '«áividuos
dos por la enfermedad ó fatigados por la agitación. ^  
portan mejor en general. Esto lo ha probado la en mujeres casi moribundas á consecuencia de benior
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puerperales. Hay, pues, que admitir, que la digital es un es- 
limulame de la acción del corazón; pero que si esta acción 
se prolonga, se traduce por un espasmo idnico, debido á la 
estimulación escesiva; por consiguiente, convendrá dar ma­yor cantidad de digital para obtener este estado tánico en un 
corazoü debilitado por la fatiga. El Dr. Lisler ha observado, 
que si se irrita el nervio neumogástrico en un sugeto cuya constitución es débil, será preciso un estimulante galvánico 
más intenso que en un sugeto más robusto, para activar la 
acción del corazón, y debilitarla después.El Dr. Robertson ha administrado la tintura de digital á 
ddsís altas; media á una dracma, tres d cuatro veces al día. 
El enfermo puede aparecer más esciiado durante las prime­
ras horas; pero perseverando, se vé bien pronto disminuir la escitacion y hacerse intermitente el pulso. Esta intermiten­
cia 80 advierte una vez en cada seis latidos; otras veces es más frecuente. En cuanto sobreviene, hay que suspender la 
digital, hasta que el corazón vuelva á su ritmo normal Este 
perfotlo varía según las diferentes constituciones; en algunas 
personas puede durar esta alteración de la circulación algu­
nos dias; en otras solo algunas horas.Cienos enfermos, pero en corlo número, se encuentran mejor con dúsis pequeñas; diez gofas, tres veces aldia, du­rante muchos meses: pero como regla general, parece conve­niente, esceplo en los casos de epilepsia dar la digital durante la calma y tener su acción en reserva desde que se rehace inminente la agitación.Parece también que la digital tiene la propiedad de preve­nir los ataques.En fin, cuando el medicamento ha cesado de obrar, ó ha 
producido ciertas alteraciones, será útil la preparación si­
guiente ;

Tintura de digital...........................  12 á 25 golas.Morfina......................................  20 miligramos.Acido hidrociánico.....................  5 gotas.Eter...........................................  30 —
Hágase una pocion, para tomar en dos veces.
De la fractura del tabique de la< foeai natalet por el Sr. Jarjavay.
La mayor parte de los autores clásicos se han contentado non indicar entre las complicaciones de las contusiones de la nariz, los tumores sanguíneos y purulentos, y ca<i todos han 

Repetido el precepto de Petit, que recomienda abrirlos por la Qariz. lleming indicó el primero, como posible, la fractura 
“fil cartílago de la nariz, pero sin demostrarla.Hace mucho tiempo que el Sr. Jarjavay, en el hospital de 
®nn Antonio y en Beaujon, se ha dedicado á demostrar la 
existencu de esta fractura. Fundado en catorce observacio­nes, establece que los tumores sanguíneos del tabique de las 
fosas nasales y los purulentos, consecuencia de una contusión ce U nariz, son, no una enfermedad primitiva, sino complica- 
cion de la soluc'on de continuidad del cartílago.
, Las conclusiones que deduce de estas observaciones son 
ras siguieotes: un golpe violento en la nariz puede doterml- nsr una solución ae continuidad del cartílago de las fosas 
casales, y aun romper las adherencias fibrosas que fijan los 
®®ffílagos laterales al borde inferior de los huesos nasales. *-sia fractura puede curarse sin complicación consecutiva. Los 
síntomas de la fractura simple son los siguientes: hemorragia Pfscl en el momento del accidente, y que se detiene espon- 
raneamenle; después tumefacción y rubicundez ligera de 

legumcnlos de la nariz, dolor en la región contusa, mo- 'edad anormal de k  porción cartilaginosa en su totalidad, 
epilación que parece un chasquido cuando se mueve esta PCrle con los dedos; dolor constante y fijo por l-i presión 

cbajo de los huesos propios de la nariz; al mismo tiempo 
JPranamieoio de la porción cartilaginosa, y sensación al tacto , falta de resistencia del cartílago. En los primeros nías 
“«pues del accidente, voz un poco gangosa; una vez, con el 
“«do introducido en la fosa nasM derecha, he comprobado dislocación del fraemonto inferior hácia la izquierda., fractura no tiene gravedad; el solo inconveniente es 
d ®,«®*“vaduracon la concavidad anterior, de la línea dorsal 

ra nariz ó una desviación lateral. ,rn.. L ^'"dctura del cartílago del tabique puede complicarse «jn herida en el dorso de la nariz, y derranoe de sangre, ó 
f!, del tabique. La solución de continuidad se hace
luir. y sangre 6 el pus de los tumores sale por la aber-« accidental del dorso de la nariz. Un estilete introducido

por el trayecto fistuloso penetra en el espesor del tabique,; w, 
recorre la cavidad del absceso que está limitado, adentro pijt 
e! carlikgo, afuera por la mucosa desprendida. Los d(  ̂abscesos se comunican al través de la .solución de continuidac 
del cartílago, y forman como un solo absceso en forma de 
boton de c.amisa.La herida ó fístula del dorso da la nariz se cura general­
mente con rapidez, luego que el cirujano da salida al pus por 
una contra abertura en la parto más declive de los tumores 
purulentos del tabique. Si se introduce un estilete por la in­cisión practicada en la parte m is declive del absceso, se 
observa el desprendimiento de la membrana mucosa, y sobre 
el tabique una abertura que permite al instrumento posar de 
una cavidad nasal al kdo opu'^sto.Otra complicación son los tumore.s sanguíneos ó purulen­
tos sin comunicación de la cavidad morbosa con el esterior, 
es decir, sin lieridvi ó fístula en el dorso de la nanz. El tu ­mor sanguíneo se desarrolla poco tiempo después del -occiden­
te y dificulta algo la re.spiracion. Si se practico pronto una 
punción, sale sangre en forma de coágulos negruzcos, y des­
pués serosidad sanguinolanta; si por el contrario el tumor sanguíneo no ha sido bastante grande para dificultar la res­
piración, en cuyo coso el enfermo no acu lo á lo.s auxilios del arte, Pe desarrulla del quinto al sosto dio ó á un mes, 
cefalalgia; se hinchan los tegumentos de la nariz y se ponen 
rojos y edematosos, eslendiéndose á fa parle superior y media de la frente. Bajóla influmeia de este trabajo inllamatorio, 
los tumores crecen y obstruven completamente las cavida­
des nasales. Entonces el cirujano reconoce los tumores pu­rulentos del tabique tan bien descritos por Cloquol y .\rnal, 
lleming y Berard, que los han considerado como una en ­fermedad particular, mientras que el profesor Jarjavay se 
cree autorizado para declarar que son una complicación de 
la fractura.Para prevenir el absceso, es preciso que el enfermo con­
sulte pronto con el cirujano, que debe en seguida hacer una 
contra abertura á cada lado del tabique.

De la influencia del frió estremo en lat funciones nerviosas; por el Dr. Riobardson.
De los esperimentos Iiechos, deduce el Sr. Richardson al­gunas hipótesis más originales que fáciles de demostrar. Los fenómenos observados en la congelacion’de los tejidos, depen­

den esencialmente de un cambio en e! estado del agua con­tenida en el cuerpo; e! frío hace pasar al agua al estado sólido. Conteniendo el tejido nervioso 85 por 100 do agua, si se soli­
difica este líquido se produce una especie de muerte tempo­ral, ó lo queel Sr. Richardson llama fenómeno de negación. Pero el frió no es el único medio que produce estos resulta­dos, pues los ocasiona an.álogos el alcohol absoluto por su afi­
nidad por el agua, y lo mismo sucede con el calor. Asf, la con­
gelación por un lado, la coagulación por otro, producirán los mismos fenómenos.Se ha llegado de este modo á proponer una esplicacion de ciertos fenómenos menos fáciles do comprender: un choque 
produce los mismos signos de negación que la congelación 
de los centros nerviosos. Las pérdidas de sangre repetidas dan igualmente por resultado la disminución de las pi-tes 
acuosas de los tejidos nerviosos. Así puede congeturarse que los síntomas del período de colapsus del cólera, depeuden en 
cierto gralo  de la separación del agua.En terapéutica pueden adquirir gran valor estos c.speri- 
mentos; indicarán el modo de acción del alcohoL separando el agua de los fejidos y sobre todo del cerebro. El éter, el clo­
roformo modifican por una acción más sutil, las relaciones 
del agua y de la albúmina. _ , . ,A parle de las hipótesis que puede originar el modo de 
acción del frío, el Sr. Richardson recuerda las numero­sas aplicaciones realmente prácticas de la pulverización dei éter. Basta citar el us<» del frío estromo como anoslé.dco. En fin recienlemcolo la aplicación de la pulverización del éler á 
lo largo de la column.i vertebra!, ha producido resultados no­tables en un caso do manía aguda, de corea, de reuin.atismo con irritación de las meninges Rspiiiales. En fin, para im tu­
mor desarrollado sobre un nervio, el autor, habientio conse­guido suspender el dolor y las convulsiones, idoó eu-^avar la 
acción del frió estremo en las convulsiones tetánica-.: el es- perimento dió los resultados más satisfactorios y es fácil re-
'^^^Se^envenena una rana con la estriguina, y cuando apare­cen las convulsiones por la más ligera escitacion, se congela
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con un chorro de éter el sistema nervioso cerebro-esriinal; 
todas las convulsiones cesan entonces, y es anulada la influen­cia de la eslrignina. Desgraciadamente habrá grandes difi­
cultades prácticas para el uso do U refrigeración de la médu­
la en el hombre en caso de télanos ó de enveneiianiieiito por 
la estrignina. Es de temer, sobre todo, que la gruesa capa do músculos que rodean la columna vertebral, haga imposible 
la refrigeración. En el cadáver no ha podido obtenerse más que un grado de descenso de la temperatura en e! conducto 
raquidiano por la aplicación e.sp'rior de ia pulverización. Pero 
en el vivo quizá se obleiidria un efecto indirecto sobre la 
niédula; esto lo demostrará la esperiencia, pero hasta ahora 
no se han hecho ensayos.

{Medical Press.)

FORMULARIO.
POMADA CONTUA LAS ULCERAS VARICOSAS.

C erato.......................................................... 30 gramos.Minio............................................................  2 —C inabrio......................................................  2
Mézclese según arte.

EMBROCACIOrí CONTRA LA ALOPECIA.
Agua de colonia.......................................  50 gramos
Tintura de can tárid as.............................  6 —
Esencia de rom ero ...................................  10 gotas.Esencia de espliego.................................  lO —
Mézclese.
Háganse fricciones en la cabeza con una franela: para activar la salida de los cabellos.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Exemo Sr.: Aprobando la Reina (q. D g.) lo propuesto 
por V. E. en 12 del actual, ha tenido á bien disponer, que los 
oficiales del cuerpo del cargo de V E. esprcvsados en la ad ­
junta relación que empieza con D. Francisco Bergos y Fe- 
b rer, y termina con D. José Sánchez y Barrachina, sean pro- 
raovitlos á los empleos y destinos que respectivamente se les marcan

Do Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes, ínterin se espiden los reales despa­chos á los ascendidos.

Dios guarde á V. E. muclios años. Madrid 22 de Setiembre 
de 18(>7.-Valencia. — Señor director general de Sanidad militar.
Relación de los oficiales del cuerpo de Sanidad militar ^ 

quienes por Real órden de esta fecha se les promuev* 
á los empleos y deslinos que continuación se espresan'

D. Francisco Bergos y Febrcr, segundo ayudante médico 
del según lo batallón dei regimiento infantería Constitución, de primer ayudante médico del prim er halalloii del rogi- 
niieiito infamerba Borhon, con la antigüedad de 3 de Octubre de 1867.D. Lorenzo Castro García , primer ayudante médico en 
situación de reemplazo en í'antiago, tlistrílo de Galicia, de primer ayudante médico del primer batallón del regimiento 
infantería Infante.

D. Antonio Gómez y Herrero, segundo ayudante médico 
del segundo batallón del regimiento infantería Mallorci, de 
primer ayudante médico del primer batallón del regimiento 
infantería Eslremaclura, con la antigüedad de 6 de Octubre de 1867.

D. José Sánchez y Barrachina, primer ayudante médico del 
primer batallón del regimiento Infantería Borhon, de primer 
ayudante médico del primer batallón del regimiento infante­ría Iberia.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 6 de Junio de 1867.
Empozó con la lectura del acta de la sesión anterior, li 

cual fué aprobada.Seguidamente se dié cuenta de haberse recibido con 
destínoá la Biblioteca:Álbum de la Flora industrial éindígena] por D. Vicec- 
le Martin de Argenta, cuaderno 7.®Traitement des affections cutanees par les eaux i  Saint Christau] por el ü r .  Tiüot.Der zoologische Garlen; por el Dr. Noli.Seguidamente se continuó la discusión sobre las causas 
que influyen en el aumento ó disminución de la talla del 
hombre, y el Sr. Sobrado dijo: que había sacado fruw de esta discusión ; pero que en medio de sus bellezas, se 
le figuraba que se habia tratado más bien del hombre tí­sico, que fiel moral. Afladió, que en cuanto á las razes, creía que habiau sufrido grandes modificaciones al IravíJ 
de los tiempos, adulterándose y degenerando cada vez laáS'

Sobre lodo ie ha llamado la atención el cambio moral. En 
su concepto, de^spues de las grandes guerras, decrece el vi­gor de los [íueblos. y degenera la raza. Hizo observacioues 
sobre la necesidad que han esperimentado las naciones 
dism inuir la talla exigida para el ejército, lo cual atribup 
á las guerras que han precedido.Así, pues,dijo, hayque  considerarlas condiciones mo­
rales de los pueblos, para apreciar todas las causas qoí 
influyeo en la robustez de los individuos, y  entre laSQO* 
más condiciones físicas en la estatura.La alimentación, añadió, es indudable que figura eiih* los elementos de más importancia, como lo prueba el es­tado de los países donde se hace uso dei pan de centeQO y de otros alimentos de mata calidad.Por lo demás, carecemos de datos para resolver esi» 
cuestión, como ya se ha dicho varias veces. Quisiera se nombrase una comisión, para  reunir los documeDlot 
que se necesitan.

El Sr. Lallana dijo: que para concluir el breve cuadro, que habia trazado en otra sesión, debía añadir palabras; que ya habia manifestado, que las especies ^  inmutables aun en el reino mineral, y que en el vej3i‘| había especies híbridas, pero efímeras, sucediendo loffl» 
rao en el remo animal. „En la clase de los insectos se conócela hibridación;?»^ 
se la ha exagerado mucho. En las cochinillas, las horfflgas, etc., difieren tanto los sexos, que pueden á vecesp»' 
recer especies distintas.La mucha semejanza que hay entre las especies induce asimismo á consí,lerar como híbridas, especiespu 
mitivamente distintas. .Ya el Sr. Llórenle, al principio de esta discusw  ̂dijo que la zootecnia tenia resueltos prácticamente s 
problemas; pero que esta solución no era aplicable f 
especie humana.Con muy poco que se hubiera añadido al d iscursos 
Sr. Llórente, hubiera quedado dilucidado el punto ; pe»® 
Sr. Calvo promovió o tras cuestiones, de las que tratan- los Sres. Pereda, Viianova y demás señores académico»-

A propósito de lo dicho por el Sr. Viianova, debo 
una adverlencia ; en los minerales duros, que Iruclu ra  compacta y fractura conchoidea, hay tal tendo 
á imitar las formas naturales, que asombra. Yo 
gunas de estas formas imitativas. Lo mismo sucede o grutas donde hay enalaclitas, que imitan formas arqui»^ i 
Iónicas y arabescos maravillosos. .En varios puntos del globo se encuentran esas 
figuradas, que causan admiración, y parecen ^ c le fa c ^ .Solo advierto esto, con el objeto de que, en peob*' '̂" de esta índole, se dude algo acerca de los artefactos, cu» 
do no hava autenticidad de un artífice.El Sr. Casa.s .sacó del estudio d é la  zoología, deo  ̂
clones muy aplicables á la especie hum ana; pf-co en de los elogios que merece su discurso, debo obse 
que nos dijo el Sr. Casas, que no se definia bien la gi* 
tacioii, ni ninguna .le las propiedades generales; ¡gc sucede lo mismo en lodos los terrenos. Quisiera que hubiera indicado un principio, que esplioatodo? 
ensayos hechos por los ingleses para m ejorar la cria efl
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llar, y es el del estudio del centro de gravedad, al que se agrega elclul equilibrio.
Ilepilo, pues, que la Academia se ha apartado de la 

cuestión principal, con motivo «leí discurso del Sr. Calvo, 
lo cual me recuenla e! desencadenamiento de los vientos que destrozó latióla de línea.s, basta que Nepluno los re ­
convino, aplazando el castigo para después de calmada la tormenta.

Yo comparo al Sr. Calvo con Eolo; los vientos desenca­
denados son los que han usado de la palabra; el S r. San tu­
cho será sin duda Nepluno, y espero que haga ver el ex­travío do la cuestión.

Hor lo demás, divido en tres grupos las doctrinas que 
aquí se han emitido: verdaderas, dudosas, y desprovistas de todo el grado de verosimilitud necesario para a traer el 
asenso. La clasificación se hará  fácilm ente, atendiendo al le.\lo de los discursos.

El Sr. ViLAKOTA rectificó, que las hachas de pedernal 
presentadas por é!, no pueden confundirse con las im ila- cioues que ofrece la naturaleza.

El Sr. Santucdo hizo después uso de la palabra, di­ciendo:
Cuándo tuve la honra de proponer a esta ilustrada 

Academia las cuestiones que por tantas sesiones la han 
ocupado, tenia completa seguridad de que sobre ellas se 
difundiria una grande luz, y que de ios discursos que provocasen no podría menos de resu ltar utilidad. Las 
discusiones que habían tenido lugar en otra sábia Acade - 
toia, provocadas con diferente objeto, habían enunciado, 
como por incidencia, la duda, de si la mala ó imperfecta 

ó ia poco adecuada alimentación en la primera edad, iníluirian directamente en el menor desarrollo de la estatura del hombre. Y aunque yo sabia bien que en 
nuestra España no son tan graves los males que en Fran­cia se deploran, porque entre  nosotros los vínculos de 

i? sólidos, y las costum bres de nuestra so­ciedad no han borrado el iustiolo inalernal, ni confiado á la 
esplolacion la lactancia de los hijos, aquí corno en todas Pertes, hay ocasiones de lam entar algunos descuidos más 
d menos iuevilables, y las casas de malcriiidail lucliao en grandes dificultades para la lactancia y alimentación « los hijos del vicio ó da la desgracia. C 'ara y esplícila- 
nente fueron formuladas por mí las cuestiones que de- 
!«n estudiarse, para decidir sobre el objeto indicado; co- P'edas están en las .id as de estas sesiones, y repetidas 
eron por mí al rectificar el error, con que bajo equivoca- 

d inteligencia me conrbalía un ilustrado académico, de q ten siempre aprendo algo, y creería ofender y cansar 
atención de los señores académicos si las repiiie.se. fo debo, y me conviene consignar, que no hay confusión 

. como alguno lia podido creer, en las varias ̂ esliónos tratadas aquí; que las unas están de tal modo 
nexas con las otras, que se ilustran á sí mismas; y en que los discursos llenos de doctrina que hemos leni- 

de n a de oir, han sido raudales de luz Topiosís'.iua;ruedo que, si no puede decir.se resuelta la cuestión 
had^'n^*’ podido entreverse el camino por donde se rt;,.; ® llegar á su resolución, y los puntos á donde deben ‘"• '̂Rirse nuestros esfuerzos.Para proceder con la claridad conveniente, indicaréC Q  f i A  * V I  V U i l  | (A  l ^ l d l i u a u  U V 4 I  •  Jpalabras lo que ya tuve el honor de proponer 
lodft  ̂ Qor[)oracion, y fácil me .será dem ostrar que \ o*̂ .*'®'̂ ‘I*i‘lo grande ilustración, 
país mayor ó menor estatura de los Iiabitantes de un 

e» relación cou el origen, casta ó familia, ó ¡jjlj . '̂•■’lo así, será herencia de los individuos, y podría 
y aquella el cruzamiento ó la mezcla de castas
les' á más bien de circunstancias inheren-
^igién' prim era alimentación, y condiciones3 o*̂ '*!p* iocalid.id, modificaciones csieriores, etc.? doj‘ ios gobiernos iníliiir en cualquiera de los
duosrnk^^’ que ia.4 poblaciones abunden en indivi- 
oticioii y desarrollados, y oponerse á la dismi- 
desarrollo?^^ fallas, si aquella depende de la falta de

Indicada muy superficialmente mi manera de 
jando babia abstenido de e n tra re n  materia de-
feservai^^k*'\** cuestión á los señores ac.idémicos, y me leu¡5 .  hablar sobre ella, porque era justo probar que 2on en formularla; también era  mi ánimo elogiar á

los sabios oradores que aquí hemos tenido el gusto de oir, 
en cuya tarea, superior á mis fuerzas, se rae ha anticipa­do el siempre oporlano. sábio y erudito Dr. Lailana, que 
tanto brillo dá á sus discursos con su abundosa y selecta 
literatura clásica. Séame lícito, sin embargo, condensaren breves reflexiones lo que hubiera podido ser materia de 
un largo discurso; agí no abusaré de vuestra ateacioQ, fatigada ya en una discusión tan prolongada.

Capaz era de desanimar mi empeño el discurso del 
señor académico Mendez Alvaro, tan competente en estas 
cuestiones, y en cuanto se refiere .il dominio de la higie­ne. Es verdad que reconocía la importancia de la robus­
tez de las poblaciones; pero negaba que tuviese esta que ver con el desarrollo en altura: es cierto que reconocía 
que en unos pueblos habla m.is estaturas elevadas que 
en otros; pero dando mucha importancia .i los aires, aguas y lugares, á las condiciones higiénicas, at método de vida 
y á otras circunstancias de complexa solución, y em itien­do algunas opiniones que en la discusión han sido juzga­
das, se fijó en que no conviene que lodos los hombres 
sean atletas, y en las condiciones de robustez que suelen reunir los hombres medianos, sin probar por esto que se 
opusiera á la robustez 1.a altura. Exageró asimismo la dificul­
tad de adquirir los elementos estadísiicos que la solución de 
las cuestiones suscitadas demandaba: y con solo la enumera­ción de ellas, nos indicó la marcha que debíamos seguir, que 
no es otra que cscogitar el medio de reunir datos hlosófica- mente agrupados y científicamente compulsados. Esto era 
ya dar un paso hácia un resultado.El Sr. Llórenle entró más de lleno y con grande fé en el 
fondo de la cuestión, porque desde luego examinó las causas, que tanto en el hombre como en todos los animales, contribu­
yen á la disminución y al aumento del tamaño; y recono­
ciendo influencia Cn la alimentarion proporcionada á cada edad, y en otras condiciones higiénicas, considerando esta 
materia del dominio de la zootecnia, con gran copia de e ru ­
dición. con convlccinn profunda y con la fuerza de lógica y de bien decir que le caracterizan, demostró la importancia 
5e hi3 condiciones de los progenitores, los buenos efectos de 
los cruzamientos y las ventajas que estos tienen ea la cria de 
los animales, que el hombre emplea; pero sin dejar de 
conocer que has naciones ofrecen en sus habitantes muchos pjemplo.s fíe las ventajas de los cruzamientos, se dolía de que no fuese aplicable la selección que se tiene en cuenta para los animales, por oponerse á ello la moralidad y otras condiciones sociales. Pero ¿quó es todo esto más que reco­nocer el principio, y detenerse ante las dificultades de su 
aplicación? ilustrado así el asunto, eran menores las som­bras que se p'Oveclaban sobre la cuestión, porque cuando 
se miden las dificultades, se medita sobre los medios de ven­
cerlas.Aunque por distinto rumbo, no menos ilustró la cuestión 
el Sr. Benavenlc con su franca y veraz espontaneidad. Es 
de su e.specialidad, y entra Umhifn en sus ocupaciones, la asistencia de niños. *Nadie más comi'etenle para esponcr las 
condiciones de la lactancia en nuestros establecimientos ó 
inclusas; ninguno con más suma de espcriencia, ni con más selectos dales Kespetoá lo que contribuye á ia grande morta­lidad de los niñes, observada en las casas de maternidad y 
otros asilos, fijó desde luego; í “ La dificultad de hallar amas con leche de pocos dias para los niños reden nacidos. 2.* 
que los niños en los primeros dias no soportan lecho de cuadpupédos, ni antes de dos ó tres meses. 3.* Que los recien 
nacidos que van á diclms casas apenas tienen condiciones de vivir, porque estorba su desarrollo en el claustro ma­
terno, la ropugn.incia á la gestación de las mismas madres, 
la.s incomodidades á que obliga el disimulo de su estado, y 
puede decirse que nacen los hijos condenados a muerte. 4. La frecuencia con que .se reciben yertos y con el oscicroma, 
que e.s efecto del frió. 5.* La dificultad de encontrar amas y alimentación para un número muy considerable, y por ledas 
estas caucas calculaba que perecían cerca de oO por 100. Pero á la vez oue insistía en esto, con curic'sas observacio­
nes sobro el u«'o del biberón, creía que de tantas circunstan­cia'» se oricinab.an enfermedades que estoriiahan el desarrollo, 
V que llegasen los niños á crecer; pero no que produjesen disminución do la estatura, la cual alribiiia al origen de más ó menos modificado por la unión de individuos 
de talla diferente, ó ¡nfiuido por uno do los padrcf-. y no 
ccnstanfcmcQle en todos los hijos. No puede dudarse quo f;l principio era el mismo aceptado por el Sr. Llórenle, f  
también el juicio formado sobre las influencias higiénicas.
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Grande

acaJécnico
ha sido también la luz arrojada por el señor r 

Vilanova, bajo el punto de vista de sus estudi >s 
especiales. Recorriendo la historia del homb e desde su r e ­mota anli^üeJad; insis'ienlo en que corre^^ponde á uní sola 
especie, uniform: en su Oi'í:4en, asi oirm  debid serlo su len­
guaje , espoiítán-o y no formado por él; recorrienlo losJatos en que fundaba sus bien m elitaJas razones, y estu­
diando los restos fósiles, y  las noticias que la arqueología suministra, dedujo: l.*Que el hombre nunca ha sido gigan­
te. 2.° Que no ha descendido de su talla primitiva. 3-* Que las diferencias en mis ó en menos, no alteran el principio, 
y que ni las elevadas estaturas lagriir.ln nunca que el hombro llegue á una desme U ii talla, ni se re lucirá en sus degrada­
ciones á pigmeo. Pero el Sr. Vilanova no pudo desconocer 
la iníluencia do ios cruzamientos, y confesando c! principio,
el del origen, fué adquiriendo mis y más firmeza la opinión 
que venia ya indicada.Ni el discurso del Sr. Calvo ni el del Sr. Quintana, pu­dieron debilitar, antes bien afirmaron la verdad que iba 
poniéndose á la vista; y dejando á ])arte las útiles retlexiones 
del primero sobre la necesidad,'quo reconozco, de estudiar 
los medios de evit.ir que perezcin en los primeros años tan ­
tos niños, do protejer así el aumento de nuestra población y de moralizar ciertas ciases de la sociedad, con otros estu­
dios en que este señor académico sobresale, ni sus asercio­
nes, ni las del Sr. Quintana, qne pue le decirse que afirma­ban los dalos suministrados por el Sr. Vilanova, sacab.in la 
Cuestión del t ambo que ya habla tomado, y en que se afir­
mé con el sábio discurso del Sr. Capdevila. En efecto, este señor académico, cuya.s consideraciones sobre la generación 
iban derechamente á establecer la importancia de la heren­
cia para el desarrollo en longitud, no solamente nos dejé 
comprender qne este era el verdadero impulso da aquella; impulso que no desaparecía, aunque pudiera estar entorpe­
cida por algunas generaciones, sino que consideré como 
Indirectas las causas que por la calidad y condiciones de la 
lactancia, por la escasez ó especie de alimentación, por las enferiuoda ¡es trasmitidas é congénitas, por otra razón fuesen 
capaces de impedir el desarrollo, eslorb.arlo, oponerse á la nutrición y robustez, etc., llegando á estorbar el crecimiento, 
como sucedía, dijo, en los pueblos pobres; y concediendo que cuando estas causas dejaban de obrar, volvían las fami­
lias á lo que antes hablan sido, vino i  coincidir coa la im­
portancia de la herencia en la medida de la a ltu ra , y á de­
ja r más en claro el principio que, contra lo que se esperaba, 
venia recibiendo sanción.

El señor académico Pereda-, á pesar de la poca confianza que manifesté sobre hicer desaparecer la confusión que creía 
existir en la materia, por haberse traído á ella cuestiones 
diferentes, no solo !a ilustré mucho, sino que obtuvo el re­
sultado que dudaba obteuer. Para descartar algunas cues­tiones incidentalmente suscitadas, asentó y demostré victorio­samente la unidad de las razas, declarándolas variedades per­
manentes; estudió las causas de esta permanencia , y cémo las variedades podian llegar á constituir los caracteres de 
familias y aun de nacionalidad; dié la importancia debida á la civilización y á la donaeslicidad en los animales, y procla­
mé la inmutabilidad le las especies. De tan seguros y sábios 
principios, no podía menos de deducirse—que la herencia es 
la que tiene imporíanciaen la altura del hombre—que ella por sisóla no indica robustez, y que estaos influidi por otras 
muchas causas esleriores é interiores, higiénicas, modifica­
doras esternas, cüinaiolégicas, ú otras; y en fin, dm do mucha importancia á los cruzamientos, observé cémo unas n,ooiona- 
lidades habían conservado su Upo y fisonomía propias, y como otras se habian perdido hasta no existir en los países 
que antes habian ocupado Dejo á p.orte esto último, en lo 
cual tengo opiniones que me son propias, supuesto que creo poder bailar en España los tipos iberos, romano?, godo.s, y 
de algunas otras naciones venidas en ¡a Irrupción de íos bar- báros, árabes, in liano.s, africanos etc. más é menos perdido?, 
y en  ocasiones rehabilitados, y en su demostración me a y u ­
darían los dalos etnográficos, yaarqucolégicos, yalingiiísticos, ya de otra naturali za; pero admuo el principio de lab.’ren- 
cia como origen do la talla, y acepto toda la ilustración que este pumo debe a! Sr. Pereda. Convengo también con este 
en que son incompletos, imperfectos, y diré yo, incapaces 
por sí solos de ilustrarnos, los suministrados por la estadísti­ca de las quintas, que son pocos, no siempre acordes, y no 
comprenden lodos los mozos de cada población, sino solo aquellos á quienes tocé ser llamados.

Y como si tantas aseveraciones no bastasen á establecer

en sil debida luz los dalos ya indicados, el discurso del se­
ñor Lallana, rico siempre en todos los ramos del saber, con­firmé los buenos principios de las ciencias naturales, haciendo 
una (lorlda y brilUnto escursion al reino vejelal y al mine­ra'; fijó las condiciones de las variedades, incapaces de su­
plantar á las especies: y sí no se refirió ostrictam ente alon- jeto debatido afirmó las bases sobre que se iban asentando 
las ilustraciones de aquel.Pero fuémásespHcitoen el objeto principal el Sr. Usas, 
cuyos buenos estudios de fisiología, tanto humana como comparada, esplanados con exactitud, le llevaron á establecer, 
que eo la trasmisión de padres A hijos, era necesario buscar la esplicacion de h s  tallas, v que estas llegarían á su natu­
ral desarrollo en el hombre, al mayor que cada familia podní esperar de sus más favorecidos progenitores, si estol pudie­
ran elegirse ad hoc como so hace con los animales domésti­
cos; v si á Us condiciones de salud y robustez pudiera añadir­se, que hubiesen Ilegadoal desarrollo perfecto y edad apta par» 
la buena generación , doliéndonos de que no pudiera esto 
efectuarse en nuestra organización social.Juiciosa v atinadamente observé el Sr. Seco, que no es 
bastante el origen y la herencia para sostener el crecimiento 
á la a liira  normal, y que aunque esta sea elevada, no es cier­to que influya desfavo rablemente en la inteligencia; pero qoí 
no es ."eguíar que se conserve en los pueblos pobres, mi' 
alimentados, mal situados é insanos; y que por tanto, malas condiciones eran por sí solas capaces de oponerse áiot 
desarrollos en altura. .Ruego á los señores académicos me dispensen esta revis», 
á grandes rasaos trazada , de la discusión que termioa: J 
que lejos de ser estéril, como pudo creerse al principio, M producido, en mi concepto, los útiles frutos que yo esperan. 
y permítaseme que los recapitule, y que omita entrar en « desarrollo de mis ideas sobre la materia, porque supongo!* fatigada á la Academia, y se ha dado un gran paso hacia si
ulterior estudio. . .Queda á mi parecer probado, que la mala lactancia, ta suficiente é inaplicable alimentación en la infancia y en la pn* 
mera edad, no solo merman la población y arrebatan «umern 
sas victimas, sino que contribuyen indirectamente á estoriw 
la robustez de los individuos, y por los males que origina  ̂el verdadero y material desarrollo que la perfecta generaciM y procreación necesitan. Toca á los gobiernos remediar esw 
m iles, tanto como sea posible; y la Academia tiene unw ber moral de reunir datos, de indicar y esponer lo uecesa^ 
para adquirirlos, y de hacer ver á quien convenga la man» 
de remediar los males que se hallen comprobados.También resulta, en mi concepto, demostrado, que las cw 
diciones dimatolégicas, las circunstancias higiénicas, las top 
gráficas, la pobreza del país é las ocupaciones mal sanas, mentación insuficiente, etc., solo contribuyen indirectamej, 
á que el crecimiento sea menor, y á la poca robustez, los gobiernos tienen medios directos é indirectos, para ca 
biar'"lo que sea susceptible de cambio en estas población^ protejer é no aaxiliar á tal é cual industria, dar alicientes 
trabajo , y facilitar medios de subsistencia : señálese el y ocurrirá el remedio. Pero los datos exactos no existen: ̂  
estudios topográficos, ni son numerosos ni bien dirigido*-• 
en cuanto á íos dalos estadísticos, tales como los de la w que pueden servir de guia, los que hay recogidos son esca^ y por su condición insuficientes. Deber es nuestro con9ip^_ 
¡o así, estender esta verdad, desenvolverla y hacer fiti® tadfstica convenga A un plan útil, y no á una mera o i» curiosidad. Cuando constantemente las tallas desciendan, o 
mantengan bajas en un pueblo dado, es necesario avenf . 
la causa , y si esta os de las que pueden á la vez oponerse» robustez de la población, combatirlas y hacerlas desapare 
No se deduce del estudio hecho en esta materia, que los nj 
bres pequeños sean débiles, antes bien suelen ser 
fornidos; pero tampoco es seguro que el crecimiento ra , cuando no es exagerado, se oponga á la robustez. , 
currim is á los dalos que la milicia proporciona, es P0’‘‘l“ ur' hay otros; pero debo tenerse presente, que en lodos los ej 
citos, la estatura exigida vá siendo menor en la misnn en que las armas de la infantería van siendo L'jt 

! ras, más corlas y se cargan por la culata; aunque siempr * utilizarán las mejores tallas para ciertos servic-os fiu»
cierto que los gobiernos no pueden influir directaffl®JjfÍ£k Ine Viiína /«nmn .te en la perfección fie los hijos, eligiendo como se hace 

los animales empleados en la industria, los mejores pero hay medios no directos de favorecer este resultado.
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rectan>«!;hace, 6í£

de ellos, que contraría los casamientos prematuros, es ha­
ber fijado en 20 años la edad del reclutamiento, porque na­turalmente retardan los jóvenes casarse hasta que pasa esta 
edal Después de cuatro años de servicio activo, están casi en la edad reconocida como de perfecto desenvolvimiento, y 
es cuando pasuná la reserva sedentaria, y pueden casarse; 
y aunque esta medida no alcance á toda una generación coetá­
nea, es cierto que encierra entre 20 y 24 años la edad en que iuele casarse la juventud masculina. Jdzguese cuantos medios 
no podrían ocurrir á un gobierno previsor para alentar d los járenes á no anticipar el tiempo do casarse.—Nuestras leyes 
establecieron ya antes un prernio de distinción al padre que procreara cierto ndmero de varones, con ciertas condiciones: ¿porqué esta protección no había de ampliarse, mejor entendi­
da, á los que presentasen mayor ndmero de hijos legítimos, 
tcás robusto.s, más desarrollados, y con la talla que forma un tipo bello, á la vez que proporcionado? La pureza de una 
casta ó familia se conoce en sus individuos; y cuando los jó­
venes ambicionasen mejoras, comodidades, distinciones; cuan- 
dosupiesen que el gobierno tenia en cuenta la familia con que 
conlribuianal aumento y riqueza de la población, procura- rian no hacer casamientos prematuros; elegir compañeras 
con las condiciones necesarias para obtener esas satisfac­
ciones de familia, opuestas á los pesares que produce una descendencia raquítica y degenerada.—Los gobiernos, de este 
modo, estimularían el amor .i la familia, el orgullo del nom­
bre. el recuerdo de ios ascendientes; y con el nombre, con el parecido, con los recuerdos, las descendencias se perfeccio­
narían, porque el hombre tiende á la perfección física, lo 
misojo que á la moral. Hágase así, y se verán renacer los 
li^sdelas familias, solo oscurecidos por impropios cruza­
mientos, no rejuvenecidos: con estos se dejarán ver lasagrupaciones de un origen y con una lengua; y las pobla­ciones serán más robustas, la nación m is fuerte y respetada.

Termino este incorrecto discurso, más breve que había pensado hacerlo, porque veo la necesidad de descanso que ya 
tiene la tolerancia con que esta Academia me ha prestado itencion, dándoU las gracias por la buena acogida que haoado á las cuestiones que tuve la honra de proponerla.

Concluidoel discurso del S r. Santucho, y no habiendo 
®isseñores anadémieos que hubieran pedido la pa lab ra ,Sr. Presidente declaró terminada la presento discusión, 
coulo cual se levantó la sesión de este dis.

Bl Secretario Matias Nieto Sersako.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

ü’ar'nH

. fecba de 24 del actual ha recibido esta Junta las dos 
Siguientes comunicaciones de la de Apoderados., '>ma ie  Apoderados.— Junta se ha enterado con pro- 
•undo sentimiento de la pérdida que la Sociedad ha sufrido persona de su dignísimo Secretario general, el señor 

Luis Colodron; y proponiéndose significar el aprecio que 
j® Dierecen los constantes y buenos servicios que prestó al 
**®nte-Pío desde su instalación, siendo uno de sus prim eros '“““adores, ha nombrado una comisión que la proponga el 
“iWo de satisfacer su justo deseo. ,Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24 de O cluiré 
Je 1867 —Sr. Presidente de la Junta directiva del Monte-Pío 
eacultatÍYo.

de Apoderados.—Lt. Junta da Apoderados, en se- 
ayer, ha nombrado Secretario general de i®) por fallecimiento del aócio que desempeñaba este cargo, de la misma clase D. Estéban Sánchez Ooañi, propuesto 

“ primer lugar por esa Directiva.Loque comunico á V. para los efectos consiguientes. Madrid 24 de Octubre de 1867,—Sr. Presidente de la Jun- 
^  Directiva.

Enraya virtud, la Directiva ha dado posesión do la re- “ftdaplaza al Sr. D. Estéban Sánchez O c a n a ,  debiendo ser 
pacido como Secretario general de la Sociedad..  Madrid 31 de Octubre de 1867.—El presidente, Tomás 

y Moreno.—El secretario accidental, Sandaho

S E C R E T A R I A  G E N E R A L .

Anuncios de pensión.
Doña Manuela Alraira y M eJialdea, viuda del sócio 

Sr D Luis Golodron, solicita la pensión de viudedad.Lo que se publica por si algún interesado tiene que ma­
nifestar alguna circunstancia que convenga saber sobre el particu lar, lo verifique reservadameiit^e y por ®sc.do á 
esta secretaría general, sita calle do Sevilla, numero 14,
^ Madrid 20 de Octubre de 1867.—El secretario general 
interino, Estéban Sánchez de Ocaña.

Anuncio de rehabilitación.
D Lúeas Benito H ernando, profesor de medicina, resi­

dente en Aratida de Duero, provincia de Burgos, pide surehabilitación en este Monte-pío.Lo que se publica, por si cualquier persona sabe algu-- 
na circunslaucia que convenga tenerse presente caso, se sirva manifestarlo reservadam ente y por e s c ^ ^  
á esta secretaría general, sita en la calle do Sevilla, n u ­
mero 14. cuarto principal. • „ .Madrid 30 de Octubre de 1867.—El secretario  general,
Estéban Sánchez de Ocaña.

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.
NOTICIA BIBLIOGRAFICA DE BARTOLOMÉ HIDALGO DE AGÜERO, 

MEMORIA PREMIADA POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA
DE MADRID.

Medima pracipue ffficaástimus 
mnpiílír (Plisio. Lib. i4 .^

PREEACIO.
Al través del campo inmenso que cultiva el ingenio 

humano, cruzan de continuo inventos afortunados é ideas 
irrealizables; concepciones uiópicms y atrevidas, ó fácil­
mente beneficiosas y pnclicab les. El origen de un descu­
brimiento de incalculable trascendencia suele ser la ca­
sualidad, y acontece tal cual vez que una idea trasform a- 
dora nace envuelta en tre  despreciables 
esperiencia continuada de los siglos, la interminable obra 
del hombre laborioso, es el verdadero filtro porque pasan 
las ideas nuevas, las concepciones del sábio, lo propio quo 
e! fruto de la práctica del esperto; para asi m is fácilmente
separar aquellas y este del demasiido fuego de una mente

En fuerza de las lecciones del tiem po, et hom bre de
ciencia se forma un criterio propio, tanto más aventajado, 
cuánto más profundo y detenido sea el estudio que baya 
L o b o  de lo que sus antecesores observaron y escribieron, 
T a n to  con I n o s  prevención de espíritu  haya tratado de 
inquirir los admirables fenómenos de la próvida na tu ra le- 
' a Cuánta n.4s haya sido su libertad de „ensa,u, o », 
separarse para una y otra ¡níeshgao.ou base del 
dero saber, de toda secta, sistema ó baudería.
^ Por eso la historia de las ciencias, el profundo y mi­
nucioso exámen del fruto recogido P ^ ^ ^ ^ X T a T e s -en 1.13 edades que fueron , es inseparable do toda san.i es 
periencia, y así esta como aquella, capitales enemigas e 
una abominable preocupación.El verdadero priuc,pió del saber en ■ ued.o.ua, en e s
arlo en que toda la vida hemos de lab rar con .ncansable 
a a„ "i queremos al ün de este nuestro breve paso sobre 
a to r  a condensar d saber, que es aquel tan largo, como

•> t
i
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v e r-falaz la esperiencia, según dijo e l inm ortal Coaco; el .... 

dadero principio de nuestro caudal científico , rop elimo.'?, 
está on averiguar, ante todo, qué obtuvieron de su espe- 
riencia los antiguos; cuál fué la cosecha que lograron en 
el a rloque  Dios creé en la tierra  para beneficio de Ja hu ­
manidad, y respeto del que Jo ejerciera (t).

Por eso F ís o n e l l  en sus lecciones de medicina clínica 
decia: «El médico que ignora la historia de la facultad 
que profesa, no tiene disculpa en el tribunal lite rario  de 
la justicia y de la razón; debe, por lo mismo, se r conside • 
rado como hijo bastardodela  medicina.»

¿Pero cuán difícil no es que el hombre dedicado á este 
ú  otro ramo del saber humano se dedique al estudio a s i­
duo de la historia del mismo, sin distraerse de las peren­
torias atenciones á que le obliga la constante práctica de 
su profesión? No es fácil, como confirma la esperiencía, 
que los profesores en la noble ciencia médica puedan por 
lo común dedicarse al cabal desarrollo  de sus investiga­
ciones sobre lo antiguo, en cuanto es tan vasta la historia 
de la medicina, que no seria suficiente la vida entera de un 
hom bre, dedicado esclus»vamente á ella, para agotar las 
fuentes de esta clase de estudios, analizándolos y d e p u rá n -  
dolos, como convendría á la verdad de los hechos, e n tre ­
sacados, o rad a  las ficciones de la fábula, ora de entre  las 
preocupaciones lamentables del criterio  que h.a sido pro­
pio de cada una de las épocas del pasado.

Esta invencible dificultad es sin duda alguna la causa 
de esas inexactitudes m onstruosas, de esas censurables 
discusiones, de esos vacíos Inherentes á la flaqueza de la 
presuntuosa inteligencia del hombre, los cuales notamos 
á prim era vista, cuando en busca de datos históricos de la 
medicina perteneciente á cada pais, v. g. del nuestro, 
leemos con afan las obras e.-,tranjeras de historia de la 
ciencia, cuyos autore.s han pretendido decorarlas con el 
iiixúo áei universales, ahogando en algunas vagas generali­
dades todo el faustuoso brillo de una época dada, timbre 
de gloría para el blasón científico de nuestra pátria.

De aquí nace la indudable necesidad en que están los 
profesores de cada ramo, y  por consiguiente los de medi­
cina, de no abandonar el cuidado y cultivo de la historia 
de ella á manos estrañas, sino satisfacer esta natural nece­
sidad de la erudición, indispensable á todo buen facultati­
vo, con los medios de que siem pre puede disponer la ap li­
cación del estudio.so.

Compréndese sin esfuerzo, que cuando un pueblo dá su 
ley á los demás, dominándolos por la fuerza de sus armas 
ó por la pericia ó fortuna de sus m ignates, los .sujete á 
á una lamentable imitación en fuerza de la bondad y p res­
tigio de las instituciones de toda raza dominadora, por 
efecto de esa plétora de vida que afluye por el cuerpo de 
todas las repúblicas faraosa.s, cuyos naturales tratan siem­
pre do erigir en autonómicas sus ciencias, sus arfes y sus 
letras. Tal sucedía en nuestra España del Siglo XVI: tal 
sucede hoy en otras naciones más afortunadas (jue la 
nuestra.

Em pero ese desaliento que infunden determinadas 
épocas en un país dado, desaliento que teniendo su raíz 
en co.sas apartad.as a! parecer del modesto obrero del 
arte, vienen filtrando por todos los poros del cuerpo social 
hasta aniquilar en su limo la pujanza de las aspiraciones 
del saber; no debe ser en manera alguna temido obstáculo 
h\ pretender seguir por la senda de le noble ciencia, de­
jando de continuar la otra interm inable, que sino avanza

pujante y esplendorosa en tiempos calamitosos, so ocolii 
durante ellos en el retirado gabinete de sus entusiaslu 
admiradores; bien así como en tiempos remotos se refu­
giaba en ios asilos monacales, los únicos que respeiabi 
la negra barbarie do los rudos perseguidores de la luzdi 
la inteligencia.

Si de necesidad es que cada país cu ltive  su propii 
ciencia, ¿en qué precisa obligación no están los médicM 
españoles de estudiar á fondo la m edicina pátriq , la cieo- 
cia que un d iadió  el benéfico resp landor de sus ingenioí 
al mundo, lo mismo desde el rincón de sus monasterios, 
que desde las cátedras de sus árabes cord obeses y .sevill)- 
nos; desde los tugurios de los judío s nacidos en Espí2i. 
como desde los asientos de las aulas de Salamanca, pfB 
del orbe ? Eos genios que en adm irables obras so dieroo 
á conocer, demás del renom bre de que su práctica y*!>‘ 
cuencia Ies rodeara, así en la antigua é histórica ciudai 
deValladoild yon la imperial Toleio, como en la tamo» 
Universidad de Alcalá, y en la villa de M adrid, córíe¿! 
los monarcas do España, durante g loriosos reinados, sol* 
son comparables con los que p rodu jeron  en diferenlis 
épocas los afamados colegio? de Cádiz, Ba rcelona, Zarago­
za y otros. ¿A qué c itar los nombres de estos varones íIb!* 
tres, cuando estañen  la mente de todos los médicosesp*' 
ñoles, fijos en ella, como dechado incomparable?

El estudio profundo de la m edicina española esáeli 
obligación de todo facultativo ilustrado de este paíSi! 
prenda segura para e.stimarla en .su verdadero valor, 
pojando á la estranjera de lo que en ley nos pertearc*- 
Gonócenlo así los médicos patrio tas, las asociaciones 
madas porellos; y en m uestra del Interés que »üd « 
medio de estos tiempos les in sp ira  el pasado de ouesi'* 
arte, base segura de su má.? afianzado y robusto porveu’t 
estimulan la laboriosidad de sus comprofesores en prî   ̂
los preciosos intereses de la medicina de España.

[Cómo no había de m ira r  por ellon la Real Acadenoi» 
Medicina de Madrid!. ....

La historia de la medicina de la Península tiene 5“̂ 
elementos todavía di.spersos ó desconocidos por desgraci* 
Un hombre em inente por su talento y energ ía, laborío» 
hasta ray a r en lo exagerado, que debió su m uerte al 
ceso con que al estudio se en tregaba  , el erudito Ser***' 
dez Morejon comenzó con mano generosa la pesadís*®* 
labor de nuestra rehabilitación mé<]ica, arrancando á 1*̂ 
estraños nuestro.? propios laureles, empolvados por* 
censurable olvido <5 la incalificable apatía.

Entre la.s varias producciones del sabio Eerno-'î '̂  
Morejon. algunas de ellas m uy estimables, las cuales 
conocida? de mucho? ilustrado? profesores, destac» ** 
prim er término la Historia hihliográfica de la 
española, obra inesii-nable, im pcecedera  en los anal®** 
nuestra ciencia. Lástpna y grande fué que esta 
producto de los esfuerzos de la nunca bien ponileraJ* 
solicitud d(*l hijo insigne de Alaejos, fuese pósluma. !>°*‘
que de no serlo, hubiese á luego borrado alguna que olf*
inexactitud, propia de todas las cosas humanas, couio de-•------ ---- - I** <<UUJ<1ua9f tivr*-*-
fectuosas (máxime en libros estensos, escritos por un P*' 
trióla que vuelvo por nuestra gloria con afan loabl'
hija tai vez do la falta de una compulsa bibliografía, be®*’*
á la luz que alumbrab.i el envidiable talento que teñí* ft

prim er catedrático de Clínica délos estudio? de Ma Iri'l (■ )' 
El autor del Ensayo sobre la Ideología Clínica, no-'
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laubien la publicación de esta adm irable obrita por con­
cluir; pero si ella no d iera  el grado de su saber, alif están 
los otros escritos del autor del folleto lituiadn: Bellezas 
ie Medicina práclica, descubiertas en, el ingenioso caballe­
ro D, Quijote de la Mancha (Madrid 1838, y en el tít. II de 
liifwí. Bib.).

Los celosos profesores que hicieron dar á la estampa 
la Historia Bibliográfica^ son dignos de alabanza de parle 
de lodo médico imparcial y honrado.

Fuera de Hernández Morejon, poco.s han sido los e ru ­
ditos que han dado á luz producciones de bibliografía m é­
dica española; raro el que ha abrazado una época ó clase 
determinada de este linage de estudios', más no debemos 
relegar al olvido la obra del contemporáneo Sr. Ckinchi- 
lia, que siempre será bueno repasar al propio tiempo que 
la de Morejon, si bien yendo siempre á consultar una y 
oirá en demanda de los testos originales. Las obras de los 
españoles Nicolás Antonio, Amat, Tasa y otros, no son 
esclusivaraente de bibliografía médica, y dan muy somera 
noticia, si es que la dan, de los escritos de nuestros an ­
tiguos médicos de España. Tampoco los compendios ele­
mentales que sobra historia de la medicina han escrito  los 
señores Perales, Qodornvú y  La Rubia, y otros compa­
triotas, sirven al caso (I) como fuera de desear.

Estas consideraciones nos persuaden, no solo á creer,
virtud de los merecidos elogios tributados á .Morejon, 

•píelas obras estranjeras no deben favorecer mucho á la 
Medicina e,spafiola, ni sus autores conocen nuestros hom - 
bfes, libros y épocas de esplendor, sino muy por encima; 
81 que también que la historia bibliográfica de la medici- 
na hispana, estudiada en sus originales, es única fuente 
•̂ 6 verdadera y arraigada erudición histórica. Así, en 
fifecto, es la verdad.

Basta que estudiemos con una mediana diligencia al­
iarías obras estranjeras de las que suelen ocuparse  de 
nuestros médicos y cirujanos, de sus escritos, de nuestras 
épocas científicas, para que hallemos copia de errores 
®|8rísimos, respetable núm ero de omisiones y hasta re la ­
ciones completamente desfiguradas. Es suficiente también 
•in poco de afición á visitar nuestras bibliotecas, para con­
vencernos de que la única y verdadera base del estudio 
'8lórico de nuestra Medicina, está en su bibliografía es­

pecial; en la lectura atenta y fructuosa de esa riqueza de 
'uros antiguos que poseemos , cuyo venero caudaloso 
8’crgiienza á la publicidad propia de nuestro presento 
Científico, que por lo común conserva trabajosa y sigilosa- 
"’̂ ente su carácter español, gracias á los m anuscritos que 
poseen nuestros prácticos, aun inéditos por causas quelodos por

Conocen, en tre  las cuales no es la menor el to rrente 
® Iraducciones que, al llevar i  la vez oro y arena, ahoga 
88 aspiraciones modernas de los tímidos ó de los poco ara- 
'oiosos, que no suelen verse en gran núm ero  por las 

Universidades estranjeras (2).
la bibliografía médica de un país no puede, en 

Verdad, vivir indepeudienle de la sana crítica: «magislra- 
nra suprema de la república literaria», que cuando se 
P loa á la bibliografía, es arte  de discernir por escelencia 

la mejor y más exacta apreciación. La bibliografía en-

14 de /“"Ü ; rnntio'**' 1836.)

la h'íMnVo át ía Medicina; Valeacia, 18íS; y r,ompcndio de,0 '’y*® df'la tfrdtanfl resperlivamente. lia lo4 litutos de alguoas obras estranjeras flo Bibliogra-riipi, *0 liis que entre otras, se nolao errores, omisiones y va- /< .,8 acerca de nuestros médicos y sus obras.Pan' B e r n a . 1774. Termer l l i s t .  C ro n o l. d e  l a  M edie.dito « t ®‘*í'irdín, H itt. d e  l a  C h i r u r a . ; 1774. D ece im e rís  D v h  his(. P i d í n l V " ® - P ^ r í s ,  ISU.Manget. B ib lio lh . ten. m e d ie .,  E lo y  ‘"“"‘a. M .  d e  l a  M ed .. etc.

Iraña, pues, en sí el estudio crítico m ís ó Uto para
originar, produciendo la erudición hibliográUca y la cr ( t i­
ca bibliográfica, la verdadera bibliografía, que es la í í - 
bliografía critica de una ciencia, de una época, de una 
nación. Pero como esta úlUini no puelo  existir ám plia- 
mente desarrollada en su propia órbita sin ejercitarse en 
la mayor e.xaclitud biográfica, cuya investigación ha de 
ser promotor que presente al inapelable Juez de la verdad 
histórica, los datos en que radica U condición del b ib lió­
filo; de aquí que la historia biográfico-bibliográfico-crítica 
de una ciencia, época ó nación,e.s y debe ser la base de 
las investigaciones á que se consagren los estudios de sus 
facultativos, porque ella es cardinal apoyo de puro y 
acendrado patriotismo, y tamiz que siem pre separará  dis- 
lintamenle el mérito que en las pasadas edades contraje­
sen estos ó los otros varones de este ó el otro país.

Solo así, en detalle y por partes, es como en el tra scu r­
so de los siglos so llegarían á formar obras de bibliografía 
verdaderamente universales do cada ciencia; únicam ente 
de este modo se obligaria á quo los eslranjeros declarasen 
cuánto y cuándo han errado , omitido y confundido en 
nuestra bibliografía médica de siglos an teriores. Solo así, 
ocupándonos en (larticular y á fuerza de muchísimos anos 
dé la  bio-bibliografía crítica de nuestros prohom bres, po­
dríamos dar originalidad verdadera á la m elicina españo­
la. A esta gloriosa época remitiríamos los plágios que de 
las ideas de los antiguos españoles se hacen, lan solamente 
porque su saber yace aun sepultado b'»jo el polvo do las 
bibliotecas en viejos pergaminos. En tan glorioso tiempo, 
la generación médica que lo alcanzase debiera esdam ar

1 1.

con júbilo.
et surgerunt veteri! 

{Se continuará.)

VARIEDADES.
LA MEDICINA EN LA ESPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS. ( 1 )

III.
Después (le las preparaciones del Sr. B runctU , lla­

man la atención las del profesor Ily rll, de Víena, no ta­
bles por la m inuciosidad con que están lieehas, y por 
la pequenez de los objetos que representan.

Se ven prim ero esqueletos de peces raros, y de va­
rias especies de batracios. Es notable un  cuadro con el 
laberinto del oido en todos los m am íferos, y  sobresale 
el (ie un oso antidiluviano; puede estudiarse el o  do en 
todos los ani males verteb ra  lo s . .Ilav "rail núm ero de preparaciones por corrosión de 
varios órganos, en tre  otros de la  placen ta , los rinonesV el liígado, perfectam ente hechas , con la  particu lari­
dad de niic el profesor Ilyrll ha conseguido darlas m a­
yor solidez que la que t'cnen  g e n  Talm ente estas p re­
paraciones. pues va se sabe cuan difícil es trasladarlas
Dor la  facilidad con que se destruyen.
^ El profesor Teichm ann. de Gracovia, ha  presentado 
una  colección de cráneos de mamíferos, serrados longi­
tudinalm ente á diferente p rofund idad , pudiéndose es­
tud iar m uy bien el (árgano del olfato en los anim ales 
nue tienen más fino est-i sentido.llav  un cráneo humano que puede separarse en va­
rias porciones, v donde se v6 el liucsn témpora . prepa­
rado perfeclam enle para estudiar el órgano del oi(^o, 
claram ente se ven en su sitio los huesecitos del oído,
Y los filamentos nerviosos representados por hebras de

Tam bién pueden verse num erosas inyecciones de 
(1) Véaw el oftm. 720.
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wtérias, venas y vasos linfáticos; estos últimos están inyectados, no con mercurio, como se hace general­mente , sino con una sustancia que se solidifica.En Francia llaman la atención las preparaciones de Talricii, las de Vasseur y las de Auzoux.Talrich ha presentado piezas de cera y de cartón piedra, y preparaciones de osteología muv bien hechas, entre otras, cráneos desarticulados; pero sostenida cada pieza á distancia cii su posición natural, según el conocido sistema de líeauehene.Vasseur, bien conocido por lodos los que frecuentan la calle de la Escuela de medicina, ha presentado una preciosa colección de objetos de cera, hechos con gran propiedad; entre otros, recordamos un cerebro, cuyas porciones se separan para estudiar su estructura; el nérvio grau simpático y los orígenes de los nérvios espinales, todo presentado con notable verdad.Más notable que esto, son las figuras que represen­tan el desarrollo sucesivo del ]}uevo del pollo hasta su nacimiento, hechas con una finura notable.Preferiremos, por último, para el estudio, las figu­ras del ür. Auzoux, en las cuales nos detendremos un momento.

Hace ya tiempo que conozco estas figuras anatómi­cas, poseo algunas que han visto algunos de mis com­pañeros, y voy á aprovechar esta ocasión para hablar de ellas, pues que ciertamente lo merecen.El ür. Auzoux llama a>}atomía elástica, su par­ticular método, derivándolo de xXxw romper, porque sus modelos se componen de piezas que pueden sepa­rarse, dejando ver su interior ó las capas más pro­fundas.
Estas figuras anatómicas son notables por su solidez: pueden arrojarse al suelo y no se rompen; por sn com­posición , que el autor asegura es una pasta especial que nada tiene que ver con la cera ó el cartón piedra; y principalmente se distinguen porque puede hacerse con ellas como en un cadáver cuando se diseca; puedo irse levantando por capas todos los tejidos y órganos desde la piel al interior de las cavidades, estudiando todos los pormenores que existen en el natural.El Dr. Auzoux ha rcpre.senlado_de este modo todos los órganos, aun los más pequeños, dándoles unas proporciones jigantescas; así presenta ojos del diámetro de una naranja, donde se van separando todas las membranas y humores notablemente aumentados; pe­ñascos del temporal de más de una cuarta de largos;todos los órganos abdominales, los genitales internos,en una palabra, todo cuanto se encuentra en un cadá­ver, y que por su situación ó pequenez no puede ver­se claramente, sobre todo en los primeros ejercicios de disección.
El colorido de estas figuras, y la verdad de los detalles anatómicos, marcados con números para su mejor conocimiento, unido todo á las condiciones ya indicadas, autorizan para decir que nada hay mejor para el estudio de los jóvenes, y que con el uso de estas piezas, los profesores que esplican anatomía obtendrán más fruto con menos trabajo, porque hay cosas que no las entienden bien los alumnos, pues en el cadáver no pueden verse con tanta facilidad, á no ser en pre­paraciones especiales. Así, por ejemplo, es muy difícil que comprendan la disposición del oido interno, de la matriz y ligamentos anchos, de las trompas y del ovario, y de otra porción de parles, que las aprenden de memo­ria, pero que no las conciben con claridad, motivo por el cual se les olvidan pronto. Además hay detalles que no se pueden ver en el cadáver, y que "son necesarios á los jóvenes; tales son, por ejemplo, la circulación del feto y el desarrollo del huevo humano durante los nueve meses de la gestación; pues hicu, el que una vez tenga en su mano una figura de anatomía elástica, comprende inmediatamente eí mecanismo de estas fun­

ciones, mejor que con todo lo que hasta entonces havj leido.
La enseñanza, pues, debe reportar mucha utilidad de las (¡guras deí Dr. Auzoux, y no comprendo cóidí no existen en nuestras Facultades de medicina; la ana­tomía se aprende á fuerza de ver y tocar, y esto no puede hacerse con el cadáver solo, porque no está i disposición de lodos y á cada instante, ni tampoco coi las figuras do cera, porque se destruyen fácilmeate.No es preciso indicar los objetos presentados port! Sr. Auzoux, porque comprenden toda la anatomía iii- mana, la comparada y también la vejetal; por consi­guiente los naturalistas pueden sacar de igual modo gran partido de estos modelos.El Dr. A. Ziegler. del gran ducado de Badén, ^ presentado una preciosa colección de objetos de cen para el estudio de la embriología humana, que sinuilu la evolución de la cabeza humana, de los órganos nitales y del corazón.Llamaban mucho la atención en el reino de Siiecii las figuras del Sr. Ilartkopff (de Síocolrao), que so» doce cabezas, imitación de cráneos de varias razsíj chinos, mongoles, hotentotes, antiguos habitantes Perú y otros: estas cabezas figuran estar cubiertas di partes blandas en media cara solamente; de este modo se forma idea del aspecto de su fisonomía, y tam b ien d í la conformación ósea del cráneo.En esta misma sección se vé un gorila, ó sea o cuadrumano más parecido al hombre, el primero que han visto la generalidad de las gentes con su W natural; sobresalen en esta especie animal la longitud de sus brazos y la robustez de sus músculos pectorp y braquiales; "así se esplica la gran fuerza que dice» tiene: aseguran que muere en cuanto se le encarceb. por lo cual es casi imposible saber cuáles son sus cos­tumbres y si podría el hombre domesticarle , pues sumamente feroz.De intento dejo para lo último el hablar de Espani cuyo único espositor en esta sección ha sido nuest̂  amigo el Dr. D. Pedro González Velasco, el cual ^ presentado algunos huesos muy bien preparados, y I?' ya conocemos en su museo particular; un b u s to  pequeoJ de cuerpo entero para estudiar los músculos, una y parte del brazo considerablemente aumentadas de y®’ júmen, y cuyo color de la piel está bastante bien ¡nĵ ' do, y algunos otros objetos que no enumero, poruuebií' la con lo dicho para conocer que el Sr. Velasco ha acS' dido como bueno ai llamamiento de la Francia con ^ productos que ya conocemos, y que ha ocupado di? namente su puesto al lado de otros esposi lores de tro país, por lo cual ha obtenido una medalla. .Aun cuando el Sr. Velasco no hubiera presentíf|| más que un cráneo ó un dedo, le hubiéramos del nji- mo modo tributa lo nuestros elogios; porque donde poco se hace, como en nuestro país, donde hay acudir al estranjero para obtener las primeras rías, es imposible hacer lo mismo que en otras lícd*’' más afortunadas, que no conocen obstáculos para na'*'
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Además, no quiero seguir la conducta de unos cuaD|̂ '
f'.nhallppO 'S nnrfií» iiln rí> Q  m iA  A n 1q snA ÍA ítart An fl-crfi™'caballeros parliculDres, que en la sociedad en y muy particularmente en nuestra profesión, mucho, censuran más, pero no hacen nada; V mismo, cuando uno hace algo, ó no se ocupan quiera, y es lo mejor que pueile suceder, y si lo es para maltratarle, ó cuando menos no dejan (le ® contrar algún defecto que hiere su sensibilidad. „ Con esta rápida reseña damos por lenninado se refiere á las figuras y preparaciones analóniicílS'- empezaremos con los instrumentos y aparatos gicos.

Dr. Cortejarena.
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t S k t ie m b r e  d e  185o ; p o r  e l  d o c t o r  A u r e l ia n o
MAESTRE DE SAN J u AN , CATEDRÁTICO DE ANA­

TOMÍA EN LA U n iv e r s id a d  d e  G r a n a d a .
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Silida de Borlio.—Arribo á Colonia.—Mi embarque en el vapor flwtoi/b i«ri recorrer el iliiiN.—Origen y curso del llh in .—Coustilucioii geo­lógica de los terrenos que baña.—Aspecto del Uhin desde Colouiabaila Bonn.—liodenkirchen.—Suerdl.—Lülsdorí.—Mondorf.—Casti­
llos de Kheindorí de K iubourg, Hosberg y Uemmerich.—Isla do Bíllidorf.-Grav.—ltheindorf.-Desagüe del rio Marbach en el Ilbin.-L i ciW)AD DE Bonn.—Vista que ofrece.—Es pblna de Beelboven, 
y ea $u cementerio se conservan las cenizas de Scbiegel, Scliiller, Arad! y Schumauo.- Panorama del Ilüin desde Bonn hasta Coblen- lí.-Benok.—Canteras de basalto de Ober.—Cassel.—Valle de Heis- Wrbach.—Las siete montañas.—El Drachenfels.—Los picos de Ley- birg.—llolandseek.—El volcan de Roderberg.—flamajen.—Monte Saa Apolinario.—Crestas volcánicas de Eifel.—Linz.—Procesión á la 
Iglesia de la Cruz del pueblo de Lendesdorf.—El castillo del diablo. -Sinzig.-Caslillo de Rheineck.—Las islas de Graswerih y ^ie- derwertb.—CouLENzA.—Aspecto de esta ciudad.—Desagüe del _Mose- 
Ha en el Kbin.—Puente sobre el Mosella y ftbio.—Fuertes Alejaüdro 
j  ConstüüUno y el Pelersberg 5 fuerte Francisco.—Alípn.—Fortiü- 
citiones de Branbach y castillo de Marxburg.—Karap.—La iglesia da Büruhoven.—Las ruinas de Iseraburg.—Las ruinas de Cotteii.— Boppard.—San üoar.—Desagüe del caudaloso Lahneck.—Paso difí­
cil del Rhin, la luna ilumina este poético rio.—Gran panorama.— Canb y Castillo de Guleo/eld.—Magnífico valle de \y isper.—Montaña de Kidrich.—üeiseuheio.—Kidric.—Pintoresco castillo de Scharfens- 
tsin.-Desague del rio Waliiiaff.—Rumas de la iglesia de VVorner. -Boca de Souwald.—Valle de Morgcnbacb y castillo de Ubeioslein. -Binjtn.—Desagüe del río Nmho.—El obelisco de Nieder.—lo- gelheim y la ermita de Gontbeim.—Maodscia.—Influencia del Mein kl BbÍQ.~Daios sobre la historia de Maguncia.—Sus fortificacianes. 
-Soberbio puente á la vez sobre el Rhin y el Mein.—'  isla del pala­cio del Gran Duque y dei arsenal.—Hospital militar.—La catedral. "Bílátua de üuttenberg.—Casa donde nació üuUenberg.—Iglesia doSanEtienne.—Antiguo palacio electoral en donde se eacuentran >«» Museos: l . “, Romano de la Edad Media y moderna; 2.’ , Romano 
íormánico; 3,^ de medallas; 4.% la Liblioloca; 5.“. de historia nam- y e." galería do pinturas.--FRAM'ORi' sor le Mein.—Apuntes k®bre su historia.—Aspecto de esta ciudad.—Plaza de Rossmarkt.-" Jííláluas de Gutlenberg y de Gmihe.—Puente sobre el Meiu.--Ei Bamer ü hotel de Ville.—La Rolsa.—El palacio del principe do bur y Taxig,..-La catedral católica.—Nueva sinagoga.—Biblioteca publi- cí.-E l museo S laedel.-E l museo Bethmann.-Jardines botánico y iMlógico.—Hospital modelo.—Casa donde nació Gtelhe.—Museo de 
HíBloria natural.—Mí salida para Strasbourg.

(Ooniititiacion} { ! ) .
Las orillas del Rhin en el trayecto desde Bonn a Co- 

Lleüza son sumamente montañosas; y entre las poblaciones 
que por doquier se vén, dislíngiiense en el prim er tramo 
Lista Raraagen, en la orilla derecha á Benel, pueblo c>> 
mercial, á Ober-Cassel, cerca del cual se destacan las can­
ceras de Basalto; el Nieder-Dollendort, y al pié de las ruon- 
'«■ ias el pueblo de Obendollendorf á la entrada del pinto- 
feico valle de lleisterbacb, á Kbiiigswinter; las siete mon- 
iañas de carácter volcánico formadas de traquita y en 
PMle de basalto que ofrecen un sorprendente aspecto; el 
^rachenfels, montaña corlada á pico, coronada por las ru t­
iles del castillo del nom bre antes citado, que fué construi- 

¿ principios del siglo XII por ArnaUlo I, arzobispo de 
^oloüia, y destruido por el duque Fernando de Baviera; 
y en otro pico un obelisco gótico en conmemoración del 
P®lr¡olisiuo desplegado por la milicia de las siete niou- 
l^fias durante los años de 1813, 1814 y 1815. Y acom pren- 
'^ereis, nii estimado cofrade, cuán bello será el Rhin en 

punto en que descuellan al E. los vértices de tas siete 
®nnlañas; al S., detrás de llonnef, los picos de basalto do 
Léjberg, Hemmerich, ele., descendiendo en suave pen- 
• '̂énie bácia el valle del rio, sembrado de infinitos y p re - 
'̂ iosos pueblos. En la ribera derecha á Rheinbreilbach, 

etc.; y en la izquierda á Mehlem, á Rolandseck, 
•i^lebre por sus tradiciones, ea el que se vé sobre un pe­

dí Véase el nüm. 715.

ñasco un templete de estilo oriental, bonitas casas do cam ­
po, un establecimiento hidropático; más adelante, el apa­
gado volcan de Roderberg, de bordes cubiertos de piedra 
pómez y lava porosa; á Ramagen, pequeña ciudad fuerte, 
de origen romano; el monte San Apolinario con su nueva 
iglesia, y las vistosas crestas volcánicas de Eifel.

Pasado el citado pueblo de Ramagen , vénse hasta Co- 
blenza, y en la orüla derecha, á E rp e l, gran castillo s i­
tuado al pié del Erpeler-Ley, escarpada roca do basalto 
de 650 pies de altura y muchas colinas cubiertas de vi­
ñedos; á Liüz, pequeña ciudad industriosa llena de cas­
tillos y muros ruinosos; Leudosdof, pueblo m uy pintores­
co y cerca del cual se vé la iglesia de la Cruz , lugar de 
peregrinación y bácia el que se dirigi.an eii el momento 
de pasar el vapor una inm ensa procesión en la que figu­
raban muchas m ujeres, que con su cesta a! b razo , iban 
entonando canciones religiosas, cuyo eco, repitiéndose en 
las m ontañas próxim as, daban á to lo  aquel recinto un 
aspecto verdaderam ente fantástico y teatral; el castillo del 
Diablo del pueblo de F a b r ; las esbeltas cdpulas de las 
iglesias do Neuwied; la ruinosa fortaleza de Engers; la 
bella iglesia del industrioso pueblo de V allendar, y  á la 
orilla izquierda multitud de terrenos vinícolas; la antigua 
plaza fuerte de los romanos llamada S eu tiacum , hoy 
Sincig; ru inas cerca de Nieder-Breisig; la preciosa y an­
tigua iglesia de Über-Breisig, y por cima de este pueblo 
y sobre un monte cubierto  de á rbo les, el interesante 
castillo de Ubeincck; el B ro h l,y  cerca de é l , enormes 
rocas; el pueblo de Obcr-Hammerstein y el soberbio 
puente del mismo nom bre que sirv ió  de residencia al 
em perador Eurique; el Forniob, pueblccilo situado al pié 
de una colcsal roca de basalto; las ruino.sas fortificacio­
nes de Naraedy; los poéticos restos did castillo y de una 
parte de A ndeniacb, plaza fuerte llamada en tiempo do los 
rom anos Auloniacum ; el monumento del general Hocbe, 
erigido en una altu ra  por encima de W eissenlhurm, pue­
blo por donde pasaron el Rhin los franceses en 1796 y 98; 
llamando también la atención en el mismo rio las islas 
de G rasw ertb y la de N iederwertb, en la que existe un 
pueblecilo y una Iglesia del año de 1500. Entonces arribó 
el vapor á la ciudad de Goblenza, en donde se detuvo para 
el trasiego de pasajeros.

I a ciudad da Goblenza, edificada en el ángulo formado 
ñor !̂a confluencia del Rhin y del Mosella, ofrece desde el 
vapor un espectáculo sorpreudenle. A orillas del Rbm 
nresenla una multitud do edificios notables, destacándose 
á la izquierda, donde está situada casi toda la población, 
las cuatro to rres de la iglesia de Sau Gastor (construida 
en 1208); el antiguo hotel de Leyen, que fué habitado por 
Luis XVIII y  los príncipes em igrados, y en 1804 por Na­
poleón I y María Luisa; las ig!e.das do N uestra Señora y 
L lG árm en ; la casa de Mercaderes, edifico uel siglo XV, 
que ba servido otras veces do hotel de 
real- el puente viejo sobre el Mosella, consliuido en 1344, 
el que descansa sobre 14 arcos y  que encierra  en si el 
acueducto que alimenta la ciudad;
el mismo rio que sirve para el paso de los ireuea (de 343 
metros) v fortificado eu sus estrem os; el soberbio y m o- 
T rn o  puente fijo sobre el R hin. elegantísima forma 
7  trevida estructura , y á la derecha del curso del rio 
L  enorm es fortalezas alia, ó fuerte de Alejandro, por 
bajo del cual está el cementerio, y 6aja, ó fuerte L-onstan- 
f J o  etc.; adem ás, sobre la ribera izquierda del Mosella 
le  encu en tra  el Pelersberg con el fuerte Francisco que 
encierra  varias tumbas do generales, domina la ciudad y

J
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las calles de Colonia y de Treves y forma con las otras 
obras un campo a trincherado que puede contener cien 
mil hom bres. Esta plaza fuerte de l’rusia , capital de la 
provincia reneaiia , de 28,500 habitan tes, patria del prin­
cipe de Aíetternich y que conserva las cenizas del céle­
b re  poeta palnóUco Schenkem iof y de muchos ilustres 
generales, fué fundada por los drusos, formó en la Edad 
Media pane de la liga de las ciudades reneanas, fué si­
tiada varias veces durante la guerra de 30 años por los 
suecos, los franceses y los imperiales; hízose en 17S6 re­
sidencia del elector de T reves, la tom áronlos franceses 
en I79i, y e n  1813 pasO al poder de la P rusia , de cuya 
nación forou una de sus principales ciudades fortificadas.

Abandoné el vapor la célebre ciudad do los Drusos 
y continuando su m archa ofreció el Rhin nuevos v pinto­
rescos panoram as de puesta dei sol. en estremo encanta­
dores. Las poblaciones y parajes más notables que se ob- 
M rvaban en las orillas de este caudaloso rio, además de 
Kubkopf, monte d e l . 200 piés de elevación, eran  en la 
derecha las ruinas de B.schofssteim; Aiken con las m ura- 
Has ruinosas de Thuron, Horchheim último pueblo de la 
Prusia sobre esta ribera (puesto que los restantes hasta 
cerca de Maguncia pertenecen al ducado de Nassau y al
de la Hesse-Üarrasladl); las fortificaciones de B raubachpor
encima de las que descuella el castillo de Marxbur^r que 
sirve de prisión de Estado; lindos viñedos del pueblo ro ­
mano de Kamp; Ja iglesia de Bornhoveu, las ruinas de 
Isenburg sobre escarpadas rocas; el pueblo de W elmich 
á la entrada de un lindo valle; así como los restos de 
T hum bergy  de Katz. AI llegará  este pum o, antes del 
que se ven en la orilla izquierda desde Coblenza las ru i­
nas de Celten; las fortificaciones de la edad media (b^en 
conservadas) del pueblo de Oberlabnslein, al estremo de 
las que se encuen tra  un viejo castillo, por cima del cual 
descuella la antigua capilla donde fué destronado el em­
perador W euzel; las moniañas de Braubach, el castillo 
blanco de Liebenck, ios molinos y establecimiento hidro- 
pático de Mühibad; las fortificaciones ruinosas de la ciu 
dad romana Boppard, y por encima de ella el Kreuzberg 
donde se distingue una capilla de peregrinación, y la pre­
ciosa ciudad de San Goar; a tra v i^ a se  un paso peligroso 
del rio, no solo por su estrechez y ruda corriente, sino 
tam bién por los bancos que en varios puntos se ven des­
tacar, siendo algunos do rocas desnudas.

En este sitio las rocas do ambas orillas escarpadas en 
demasía, venían casi á ocultar el horizonte, viéndose solo 
hacia la pendiente del Oeste alguno que otro viñedo que 
indicaban vida en aquel terrorífico paso (t). A los pocos 
instantes después de salir de esta especie de imponente 
cañada, desapareció la luz del dia, no dejándose esperar 
la plateada luna con su cohorte de millones de brillantes 
estrellas, que haciendo rielar las ondas del fantástico rio, 
é iluminando sus márgenes con notable pureza, destacaba 
clara y distintamente los infinitos pueblos de sus orillas 
ofreciendo por lo mismo nuevos y sorprendentes paisajes 
propios solo de las decoraciones de un suntuoso teatro. 
Entre las poblaciones de la ribera derecha hasta Magun­
cia, se presentaba Caub (y frente de él y en un islote del 
centro del rio una bonita iglesia), en cuya parte mas ele­
vada se alza el castillo de Gutenfeld construido por Felipe

(1) Hasta esie punto, el trayecto del rio desde Cohlooza es. después de recibir de esla ciuaod el caudaloso bahueck, y formado uu uo.o an­tes juta ferlil lila, consliiuye sieie rur»as Qe Jas que tu secunda es rio- ieniisimfl, y eo la quima *6 vo un pequeño islote, redutiéudose ú con- tinuacioa el diameiro oe su cauce. ^

de Faikenstein; el puebleeito de Lorchhausen en donde 
se admiran las ruinas del castillo de Saareck; el Lorch, i 
la entrada del magnífico valle de W isper, su preciosa ca- 
tedral del siglo XII, cerca de la cual se ostentan casti­
llos ruinosos; en próximas colinas los restos de Nollingeü; 
y por encima de estas !a escarpada montaña de Kedrich, 
Rudesheiiie y el castillo romano de Niederbourg; Geisí- 
nheim, situado en la parte más ancha del rio, y enestremo 
pintoresco por sus inrinitas casas de campo y fértiles viñe­
dos; Mitleliieim rodeado de árboles frutales; Ilattenheini 
con sus hermosos parques; EllfelJ con su iglesia gótica del 
siglo XIV y los restos de su antiguo palacio episcopal ¡cer­
ca de aquí el lugar de peregrinación llamado Kidricli con 
sus iglesiasy la capilla (antigua) de San Miguel, y el célebre 
y pintoresco castillo de Seharfeustein; Niederwalluf ealí 
embocadura del Walldaff con las ruinas de la aíiliquísimi 
iglesia de San Juan; y Biebrích, residencia del duque de 
Nassau, y embarcadero principal de los viajes que se ha­
cen á Witísbadeii; y á la ordla izquierda Bacharach con 
su iglesia, restaurada en estilo bizantino , por encima de 1» 
cual se ven las ruinas de la iglesia de W erner; Nieder- 
heimbach, aprisionado por las rocas y el rio, y eu la partí 
más elevada del mismo los restos de Helmbourg; algo a¡a 
hacia adelante y en la roca de Souwald la bella ruioadí 
Sooneck, rodeada de frondosos árboles; el romántico valli 
de Morgenbach y en la cúspide de una escarpadísima roci 
el castillo de Rheinstein; Bingen, ciudad de 7.000 habitiQ- 
tes, decorada con bellos edificios; y por encima de ella el 
gigantesto Drususberg (monte de Drusus) adornado porI« 
piiitoroscosjarJines de Mons; Faber y las ruinas del casti­
llo de Kiopp, cuya ciudad posee una bellísima iglesia de 
estilo gótico del siglo XV; en el anfiteatro que forman Bin- 
gen, desemboca el rio Nahe en el Rhin, en donde existe 
un puente de siete arcos edificado por el arzobispo Willigi* 
(sobre los oimientos del puente romano de Drusus), for* 
mando además eslerio  la frontera entre el gran ducado de 
la IIesí-0-Darmsladl y la Prusia; y por último, el obelisco 
de Niedes-Ingeiheim y la ermita de Gontheim próxinn^ 
M aguncia (i).

Llegué, pues, á las nueve y media de la noche (media 
hora antes de ce rra r las puertas de la ciudad) á la célebre 
Maguncia, término de mi viaje de vapor, con una clara y 
resplandeciente luna, á beneficio de la cual so distinguiaü 
perfectamente las formidables fortificaciones de esta plaM 
fuerte de la Confederación, del mismo modo que su moder­
no y gigantesco puente de h ierro ; y habiendo desembar­
cado, rae dirigí ^ \E o td  rtcfoWa, Von H. B rueb., en don­
de me propuso residir. A la m añana siguiente comencé 
escursion por esta antiquísima ciudad.

Mainz ó Maguncia, fortaleza de la Confederación Ger­
mánica, situada en la ribera izquierda dei Rhin y frente* 
la embocadura del Mein, es una vasta ciudad del gran 
ducado de la Uesse-Darmsladl, capital de la provincia 
la llesse reneana, y de 39.700 habitantes sin la guarnición 
austro -p rusiana . Mayence era desde el año 38, antes d* 
Jesucristo, un campo atrincherado de los romanos, cons­
truido por Vipsanius Agrippa. Debo esta ciudad su origen 
á Druso, yerno de Augusto, que construyó un castillo fren­
te á la embocadura del Mein ei año 14 de la era cristiana,

(1) Eo el trayecto que Mtiman.eole os he trazado, forma el Rhin curvas hasta R ugen, j  desdo aqui iigeias iuflt'xioijeg basta Magunciii además coustiiuye desde >8n Soar h Riiipen luairo isloies de loa cual** el primero está ocupado por un ssotuurie. y mas adelante veinte y d" islotes, alguno de lo» que ofrtio hasianie e.-ieDíjoD, están cultivailos í lieneii eletaules e d i f in u s .  i ni ÍKlnU& hn....- : ____  .1. t. <n>
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uyocastillo, el naós im portaotc de la cadena de fo rtiñca- 
ciooesromanas que cubren el Rliin, fué iUraado Oastellum  
}iag%%tiacum, y ocupado por la legión H  titulada: Ge- 
m*a Marlia Vicrix. Numerosos monum entos atestiguan 
toy la permanencia d é lo s  romanos ea  este punto; o b ­
sérvase en la ciuJadela actual uua especie de raonteci- 
llode piedra llamado Eigebteiii de i i metros de elevación, 
querepresenia los restos de un m onumento conm em o­
rativo erigido á Druso, y adetnis una ótsterna do forma 
«ágona, las ruinas de un acueducto (62 pilares, pues los 
demás hasta 500 han desaparecido) y m uchas piedras tu ­
mularias que recuerdan la dominación rom ana. En la 
idad Media presidia á la liga de las ciudades reneanas; 
âu Bonifacio fué el prim er arzobispo de esta ciudad; p e r­

dió su libertad desde 1402, haciéndose reside ncia de los 
arzobispos electores ; fué ocupada por los franceses 
en 1792, que cerraron  su célebre universidad creada 
enl477,qae había producido á los sábiots Noe, Vogt, J. .Mu- 
Her, G. Forster, etc.; la tomaron los prusianos en 1703; 
mas volvióá la Francia por el trá ta lo  de Camp Formio, 
siendo la capital del departam ento del monto Tonnere has­
ta 1814, en que fué cedida al gran duque de la Ilesse- 
Darmstadt, formando actualm ente u u a  de las principales 
plazas fuertes de la Confederación. (Se continuará.)

CRÓNICA.
Sitado lao itario  de M adrid .—La persiftcncia COR qud han wplaiJo en la üliima semaoa de Octubre los vientos riel primor cuariran- ta. ha hecho que cuolinuase la erqueriari, que la coliimnívbarxinólrica atlsríese bastante alta iS6 pulgarius y 5 lincas), que hiciese frío « lis madrugadas y noches, deíceniltendo el teriiiOmelro á 2° sobre el ^«Congelación, y que la atmóJera ee !a conservase limpia y despe- pía, esceptuauclo algún rita eu que estuvo empañada cno ráfagas y ce- •8«í: j  Sin embargo, el jueves principió á variar el tiempo, ameriazando liaría.
Una sequia tan prolongada y tan poco común riuraote el oloño en c6rM, qua por lo reguiar os lluvioso, es no solo perjudiciul para labores Uel campo, retrasándose la sementera, sino también para *1 «staio de la salud pública. Asi es. que hay muchas afecciones «terrales y reumálicas, bastantes calenturas de esta índole, y no pocas '«flamacioiies de las niembranas mucOsSs, reuihn-gáslrica y génilo-uri- «Wla. Sb bao observado no pocos casos de pleuresias, de pulinonías, de *«|ÍDas, de erisipelas y de ir. naciones gasiro-inlesiinales, si bien no ^.díjailo do vencerse bien cuando se ha acudido á tiempo y con las ®*̂ icaciones oportunas, líe aquí ha resoltado, que á pesar del gran Muiro de eriformús agudos que ha habido en este septenario, no ha Jiw escesiva la mortandad; quo casi toda la orasionarnn ias efeccinnes “ánicas, entre las que puedeu contarse con preferencia las tisis, las plcu- fi-Petmonias. las hidropesías, lus infartos viscerales y las asmas, proce- “«8tes de lesiones orgánicas del corazón ó de los grandes vasos.
Lioenoiatura.—El dia 27 de Octubre recibieroa la inTeUidura de 'Csncudos eu farmacia hasta once Uaihilleres en la referida Facultad, bienou sido apadrinados por el Uoclor y (]aicdráli< o don Gabriel de 1 ueria y Uódeiias, quien pionuiitió un elegante discurso en elogio do ““ brillaiiies jóvenes. O. Juté Mana Cagigal, alumno piemiadn, leyó fliscnrko de reglaiuento, serniiiiando tan solemne acto con un bello y «feo discurso oo gracias, que con vigorosa eotonaciun prnounció el r'n-uando también prerii ado, el c.-luotoso joven 1). Juan Itamou Gómez - El acto Ostuvu muy coucurndo; damos la enborabueua á los nue- * bceuciados, y les deseamos un brillaoto porveuir.
Aeiío.—Se esta imprím'endo la Agenda Medirá jxira 18C8, y de- sus noticias seao lo más exactas pojib-e, se ruega á los se- ./** l'foferores de medii'ina, cirujia, farmacia y veterinaria, que en el 

1^ * “'® año hayan vanado de üouucilio, se sirvan remitir nota do sus 
,1 habitacioues a tu libreriu de Eailly-Baiilieie, plaza del Fnneipe Allonso, Lútu. 8, Madrid.
11¡ Academia de medicina de M adrid .—Las sesiones p6- Cl8 que ,̂0 , ^Oración celebra en su nuevo loial, calle d<v CeJace- . «-‘quina á la del Sordo, loa jueves á las ocho de la no< he, se han V s**?̂ *°° '■ hoia á la discusión de un análisi» de aguas p- t̂aales J ««los esiaüoe ítbriles relacionados con las enfermedades de las vías iambien te bao pretetlado por el Sr. Vitanova vanos dalos muy luterebaules para la antropología. La situación deja i„ locaiidad, y la Lora de las eesJoues, favorecen la concurrencia de «Míémico» y del público.
»  ? *«cdico de los pobres.-E ste es uno de los lemas que P «lian á la ótoto del dia entre los módicos de muchas naciónos de *®pa. La sociedad de medicinu de Versallea acaba de premiar una

Memoria escrita sobre este punto, que se había sacado á concurso bajo In siguiente furmn: •Del servicio médico de los pobres ea Francia , e» las ciudades y en l.vs aldeas, y de la manera con que deberia eslablecCi’*

que acierto.
Relación en tre  el idiotism o y la tuberculosis.—El doclor Laogdon Down, módico del asilo de idiolo-t de EurUwood, ha observado que entre 201 individuos muertos- en dicho establecimiento desde 18S5 a 18GC, 80 sugetos, 58 hombres y 22 mujeres, y entre ellos 70 de lü á 25 afio.s hall sucumbido á la tuberculosis. Lomo en Londres la pro­porción de la tisis en la morliindad general es do 115 á 1,000, resalla casi triple en el citado hospicio; lo r-ual acredita una vez más la co­nexión que oxi^le entre estas dos dogeoeraciono!!, física la una y moral 

la otra.
Especialidad en cajas p ara  difuntos. —Dice un viajero, que Pestb es la ciudad donde se ven mujeres más hermosas y cajas máa elegantes para los muertos. Hay, 'añade, en aquella ciudad, suntuosoa almacenes de estos triste» arlefoclos , presentados con lodo el esmero y coqualoria convenientes para atraer á los parroquianos. Casi todos los ataúdes son de lujo, de faninslicas formas y tie colores y tamaños va­riados para todos los gustos. No es solameute eu Festh donde las vani­dades de la vida invaden asi los dominios de la muerte. Achaque es este muy antiguo en todos los países, y que lejos de disminuir va aumen­tando cada día.
Sueño le tá rg ic o .-  El día 3 del actual ha muerto en el hospital de San Giovanní, á la edad de 8i anos, (íiovanni Falarelli, da Val- duggia. Había (ido acometido el 3 de Agosto anterior de un sueño le­tárgico, del que no desperió, muriendo al cabo de dos meses.
Carne de caballo, de m ulo y de borrico.—Se acaba ds regla­mentar en Lyon (Frauda), la venu de esta carne, por un bando del pre­fecto, que publican los periódicos de esta ciudad.
R otura del oorazou.—En un periódico italiano se refiere la sin- gnlarisíma observación Qo uua rotura del ventrículo izquierdo del cora­zón, á consecuencia de una caida sobre el lado derecho, con fractura de las costillas. El sugelo se hallab.i robu-to, y no pudo descubrirse rastro alguno do enfermedad anterior en el centro circulatorio.
Compresión d ig ital de los aneurismas. —En una de las últimas sesiones de la sociedad imperial de Cuugia de Faris, ha leído el señor Vanzelii de Fádu.i, varias observaciones de aneurismas, curados por la compre.sion digital, método de tratainiealo que parece Ja boeaos resal­lados eu manos de este profesor. E» de notar la facilidjd con que ú ve­ces se suspenden los latidos, y se curau los aneurismas con algunas ho­ras de compresiou, ejercida sobre las artérias que llevan la sangre al tumor. En vista de semejantes resultados, se pregunta uno naturalmen­te, por qué uo será lau eticaz la compresión ejorcida cou aparatos a pro­

pósito.
Conferenoiae de mediema. —La Sociedad de repasos, qne con di­cho nomure se estableció en esta córte en el curso próximo pasado, reanudará BUS tareas el dia 4 de Noviembre, fCguo puede verse en el anuncio que insertamos en el sitio correspondiente. El buen éxito que este repaso obiuvo en el curso enlenor, y ios propósitos üe los profeto- res que le dirigen. Lacen creer que en ei preseníe adquiera aun mayor importancia, y qne sea grande el túnieio de elunuios que á el ncudan para uerfeiciüoar los conocimientos que les sumiLislraii los catcdraii- Cüs de la Fainüad. Ya en otra ocasioti hablamos en un articulo espe­cial de la iiiiioiiai.cia de estos rejaso», J ce la necesicao et que se es- lablezcan eu tueslio país, como txiaitii en otios, con gran piovecbo de la euseiiaczs y del pioíesoiaoo. En el curso pre.-inie, sin aun mas nocesarias las coafenucias de Medicina, por ti gran uiimero ce alum­nos matriculado?, sobio lodo, en los pfimeios años de la carrera.

ESTAFETA BE LOS PARTIDOS.
El profesor que suscribe y que hi desempeñado íillimamente la pla­za de módico de lijábamos, cuya vacante »e ha anunciado, no paedo menos da advertir á los que aspiren á ella, que no es exacto que el ua- va oesompeñ.ido la plaza de inelicina y cirugía (csun espiesa el anuo- m  Du«*lo que solo ha desempeñado la pUza de medico, ó sea la asis- leuoiaálus eiiferim.s de ufeclus uiiern.is, con e^cluaioo da toda euier- medad esierna, pembieiido por dicha asialeucia los mismos llI.oüO rs. con que “hora la noua lan, con la aduiou déla asisteocia quirúrgica- aue d.tbü, lO.üüO rs. sufren l..s bajas siguienlce: por_ej descuento uel 5 ñor 100 525 rs., y por la cociribucion de subsidio lio  rs. M a esw se agrega que 81 quiere habitar una casa medianameine decente, que pagar l.OüO rs-, resultará que suio vendrá a percibir uuos 8.800

re ales líq u id o s . C a v A U O s .

VACANTES.
—lados de módico-ciru;ano de Fuente Canlo?, provincia de Bada­joz, dotóda cada una con i.ObO rs. por asisiir á 200 pobres y la# igui»

/
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las: la población es de l.iO i Tocinos. Las solicitades hasta el S7 de No- tiembre.

—La de mídico-ciru/ano de Bedmar, protincia de Jaén; sn dota' cion 2 .000  rs. por la asisleocia de los pobres y  las igualas con ios to* cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 25 de Noyiembro.
—La de m^dico-ctru/ano de Santa Ealalia de Ibiza, Islas Baleares; su dotación 4.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas. Las solici­tudes hasta el 30 de Ñoyiembre.
—La de médico-cirujano de Alforja, proTincia de Tarragona; su dota­ción 300 escudos por la asisleocia de tos pobres y las ignalas con los 

Teciaos pudientes. Las solicitudes basta el .30 de Ñoyiembre.
—La de médico y la de a'rujono de Grávalos, provincia de Logroño; dolada la primera con 1.333 rs. por asistir á 70 pobres, y además 6.660 reales de igualas: la segunda con 667 rs. por asistir al mismo número de pobres, y 5.000 rs. de igualas. Las solicitudes hasta el 27 de Noviembre.

ANUNCIOS.
T R A T A D O

DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,
POB BOCAMOBA.

Los señores que rem itan al autor, Barcelona, calle del 
Pino núm . 5, diez sellos de correo de á medio real, rcci^ 
birán el prim er cuaderno, ó sea un epitome de la higiene 
del estómago.Se reciben suscricíones en la casa Bailly-Bailliere, como indicaba el prospecto. (P. P.)

TERMAS DE MATHEU Ei\ ALHAMA DE ARAGON,
Por efecto de las curaciones obtenidas en este estable­

cimiento balneario durante los iuviernos de 1866 y. 1867, 
y que ha publicado el Dr. Carril en su Memoria y en ios 
núm eros 672, 675, 677 y 688 de E t S ig l o  M é d i c o , seguirá abierto todo el año. Las habitaciones y galerías de las fun­
das de la Montaña y de San Ferm ín, alfombradas las de 
primera clase y esteradas las de segunda, y provistas to­
das de chimenea ó estufa, conservarán una temperatura 
de 16 grados. Las personas que tengan que pasar a ia gran cascada para asp irar la pulverización natural producida por los 222 litros por segundo del agua calificada de termo- acídulo-carbÓQico-ferroso-azoada que en aquella se preci­
pita, serán conducidas en carruaje  eu este corto trayecto. 
Recordamos á los padres de familia, que la coqueluche ó 
tos ferina que diezma á la humanidad en su infancia, se 
cura radicalm ente con estas inhalaciones, sin que basta 
boy se haya presentado un caso en que esta enfermedad DO haya sido completamente curada, y recordamos igual­
m ente á ios afectos de los órganos respiratorios que dichas 
inhalaciones son un poderoso remedio para la curación, ó cuando menos alivio de estas enfermedades.

En ia fonda de San Ferm ín hay habitaciones encima 
de los establos de vacas para las personas delicadas que 
necesiten resp irar una atmósfera saturada con los gases 
de aquellas. Además de las citadas enfermedades, el doc­
tor Carril menciona haber obtenido satisfactorios resulta­dos durante  la rigurosa estación en las personas que se 
han presentado con ataques nervioso reum áticos, de la 
orina, de las vias resp iratorias y parálisis.

Estas aguas tienen uu gusto esquisiio, y su  tem pera­tura 34® centígrado, ó sea un grado más que los otros 
manantiales. Este establecimiento tiene un largo paseo de invierno guarecido del aire Norte.

Los precios de alojamieuto y comida varían de 20 
á 60 rs. diarios. (73-11.)

TRATADO BE PATOLOGIA ESTERNA
ro a  VIDAL DE CASIS, BEKAED T BOtSa.

Redactado bajo ia dirección del doctor en medicina 
DON MATÍAS NIETO Y SERRANO.

Cinco tomos oo 8.” mayor á dos columnas.
"CoDlleDC MU obra «n »iu dos últimoa lomos, toiJa U «irojú da raginnasda ViSal Hr C:'sisi ao ctiiTcero la cirujíaui' leídos <le Do^ar, j  cii el )>riiiirro al sagiindo U cirujíd gcuaral da Uérard n .

BOSQUEJO
DE LA

CIENCIA VIVIENTE.

ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA.
poa

D. Matías Nieto Serrano.
La obra quo aouDciamos analiza los fondameolos de todas latí» das, V aspira á definir los principios de las matemáticas, de lilí{a de la lisica, de la astronomía, de ia química, de la psicología, debt» logia, de las bellas artes, de ia industria humana, de la medicina, bi moral, del derecho, de la historia, de la política 6 sociología, de la» tafisica ó sea de la idea religiosa. £s por lo lanío una enciclopediif losdftca 6 de análisis fundamental.Se ha publicado un tomo, que encierra bajo ei titulo de noii» HEROs DE LA ciEMciA, el sísiema filosófico en general.Consta de coas 600 páginas, de buena impresión.Se vende á 32 n .  en rústica, en Madrid, librerías de D. Ctrli Bailly-Bailliere; Sres. Moya y Plaza, calle de Carretas; D. Lewá López, Calle del Cármen; y se remite por el mismo precio á proiiiá 

á  los que le pidan al autor. Plaza de San Miguel, núm. 8 , en carUira ca, con inclusión de su importe en libranzas é sellos del correo.

ENSAYO
H E D IC L IA  G E lV E R ilL

o  SEADE FILOSOFIA MÉDICA,
POR D. MATUS NIETO SERRANO,

Cnrapreoile m U obr? un análisis de les painetpios filasóCeos splíeiá^^' ■ sedicins,'el esáinen de Jas'cur.tiones reUtivas i  la certesa médica: elils l*' jres anatómicns, fiiíolágicas y  pstológicas en leñera], j  a s  estodio siulcW'* arte j  de los fnndamentos do la terapcutica. H a  b ty  coeslioa |Tive de If *  tiTas á los dirersos ramos de la medicina, que deje de tener su lu|>r<^ Tssiu coadre. Un t«me co 4. °  do más de SOO págiass, 96 rs. en Madrid fO* proTÍnciai.

CONFERENCIAS DE MEDICINA.

SEGUNDA ÉPOCA.
ASIGNATURAS. PROFESORES.

Vil)»-Analomía descriptiva y ge­
nera l.....................................  D. Vicente Asueroescusa.

Fisiología.................................  D. Teodoro Yañez.Terapéutica y materia médica D. Luis Navarro. .
Patología y Clínica quirúrgica D. Francisco de Cortejírt* Patología y chuica módica.. .  D. Esléban Sánchez Ocaót 
Obstetricia y enfermedades de 

la m ujer...............................  D. Andrés del Busto.
ADVERTENCIAS.

1. * Los alumnos que se inscriban, tienen derecho 
á las conferencias de todas las asignaturas indicadas.

2. * La inscripción se hará eu casa del Dr. D. Fran^ de Corlejarena, calle de &ama Catalina, núm. 3, cuarW' 
gundo, desde el dia 28 del corriente, de dos a tres de 
de, prévio el pago de 40 rs. mensuales.3. * Las conferencias empezarán el dia 4 de Novie®|\4. * Hasta que se habilite un nuevo local espresam*  ̂
y con las condiciones necesarias, las lecciones lendráfl  ̂
gar, como en el curso próximo pasado, en lacalle delA< de Dios, núm. i5, cuarto 2.*

P o r  t o d o  l o  n o  f i r m a d o ,

R .  S A H r s i i T o e .
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